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Pérez Galdós 
El escritor insigne, gloria de España» 

ha recobrado la vista en el ojo que re-
cientemente le operaron. 

El habilísimo oculista, doctor Már-
quez, que auxiliado por su esposa, doña 
Trinidad Arroyo, eminencia médica tam-
bién, ha prestado un gran servicio á la 
patria con esia feliz operación, asegura 
que antes de fin de año verá también Gal-
dós con el otro ojo. 

Felicitémonos todos de que el sin par 
don Benito pueda añadir todavía unas 
flores á su corona gloriosa. 

sentenciado por mi 
i 

Después del grave delito que comet 
invitando á los jefes republicanos á reu-
nirse para ver si se entendían en bien de 
la idea que defendemos, mi conciencia, 
de raso blanco como la de cualquier Az-
cárate, se empeñó en que yo me procesa-
se á 'mi mismo, por haber perturbado el 
orden, la armonía, el buen concierto y 
la fraternidad que reinaban en el partido 
republicano. 

Me hice el distraído un par de meses, 
y continué procurando la unión supradi-
cha; mas mi conciencia insistió tanto y 
tan despóticamente, que no tuve otro re-
medio que procesarme; y una vez termi-
nado el sumario, que juzgarme. 

Y allá va la 

SENTENC IA 
En la villa y Corte de Madrid á 15 

de Julio de 1912, reunido el señor del 
margen consigo mismo, y siendo ponen-
te yo, habiendo visto los autos pendiente 
ante Nos en virtud de la prueba practica-
da y 

RESULTANDO: que en 16 de Mayo de 
1912, viendo que el pueblo clamaba por 
la unión de toaos los republicanos para 

ponerse en condiciones de ejecutar la ac-
ción que hace tiempo desea, invité á los 
jefes á reunirse en casa dtl Sr. Pérez Gal-
dós para hablar, discutir y concertarse. 

RESULTANDO: aue únicamenie acudieron 
los Sres. Lerroux y Blasco Grajales, en 
nombre del partido radical el primero y 
del federal el segundo, excusándose los 
Sres. Galdós, Pat io Iglesias,' Azcárate, 
Melquíades Alvarez y Rodrigo Soriano 
por entender que la Con unción, á que 
todos pertenecen, se bastaba v se sobra-
ba para oponerse á la venida de Miura y 
traer la República. 

RESULTANDO: que Lerroux dió luego un 
mitin en el teatro de la Gran Vía de Ma-
drid afirmando que él, con los suyos ó 
solo, se opondría belicosamente á la vuel-
ta de los conservadores al poder, y que 
retó á singular y público combate orato-
rio en la prensa, en los mitins, en el Par-
lamento, en todas partes á los que le acu-
saban de inmoral. 

RESULTANDO: que por todos estos moti-
vos se armó en la prensa gran zalagarda, 
y las palabras más duras y los dicterios 
más innobles tueron arrojados y devuel-
tos mutuamente por los partidarios de las 
diversas fracciones, recibiendo yo algu-
nos directamente y otros de rebote. 

RESULTANDO: que el Sr. Alvarez fué es-
trepitosamente silbado en Barcelona al 
intentar en un mitin ganar prosélitos pa-
ra el partido que lecientemente ha crea-
do, el reformista, último hasta ahora de la 
serie; y que esto ha dado pretexto para 
añadir dos divisiones nuevas á las que ya 
existían en el republicanismo: la de cul-
tos y salvajes-, la de inmorales y honrados. 

RESULTANDO: que al cerrarse las Cor-
tes se han anunciado mitins en varios 
puntos por los jefes de todas las frac-
ciones. 

CONSIDERANDO: que después de lo que 
he dicho desde el día 26 de Mayo acá, 
apenas me queda ya que decir sobre el 
asunto, y que de continuar repitiéndome 
podría llegar á aburrir á mis lectores, 
idea que me asusta y horripila cual nin-
guna. 

CONSIDERANDO: que pudiera cada f rac-
ción continuar apoyándose en lo que yo 
dijera, para zaherir y denostar á las de-
más, sin provecho ninguno para la causa 
republicana. 

CoNsmERANDO: que habiendo ofrecido 
dos partidos distintos impedir la vuelta 
de los conservadores al poder y traer de 
paso la República, pudieran mis censuras 
detenerlos en camino tan glorioso. 

CONSIDERANDO: que unos y otros tergi-
versan mis intenciones, ya que no pue-
den tergiversar mis palabras ni mis con-
ceptos, por lo claramente que los espreso, 

para ver si pueJen asi acomodarlos á lo 
que les conviene. 

CONSIDERANDO: que no persiguiendo 
yo otro fin que el dé la unión de todos, 
debo evitar el que se sospeche siquiera 
que puedo inclinarme á favor de éste ó 
aquél, sin advertir que esto es imposible, 
creyendo, como creo, que todos, aislada-
mente, son iguales. 

CONSIDERANDO: que hallándose ya el 
Pueblo republicano convencido de que 
los jefes han debido discutir en las Cortes 
lo que ahora pretenden decirle, pues para 
que allí lo dijeran los eligió y los votó, al 
Pueblo corresponde en primer térmiao 
pedirles cuenta de por qué no lo han he-
cho. 

CONSIDERANDO: que en aquellas pobla-
ciones donde no se encuentre, dominado 
por el caciquismo republicano, el Pueblo 
se encargará de dar a los jefes y diputa-
dos su merecido en la forma que m e -
jor le cuadre, ya dejando de ir á recibir-
los y escucharlos, ya dándoles testimonios 
fehacientes de sus deseos, bien protestan-
do de lo que digin, bien haciéndoles los 
cargos que merezcan, bien aplaudiéndo-
los en broma, bien silbándolos en serio. 

FALLO que debo condenarme y me 
condeno á dos meses y un día de silencio 
absoluto en lo tocante á las pequeñeceSy 
las miserias, las envidias, los odios y toda 
suerte de malas pasiones q u e c o n s t i t u y e n 
la vida normal de los jefes republicanos, 
cubiertas con los antifaces del amor á la 
República, á la moralidad, á la honradez, 
á la cultura y á la revolución. 

Así por esta mi sentencia definitiva-
mente juzgando lo pronuncio, mando y 
firmo.—José Nakens.» 

• Con que ya lo saben mis lectores. Pri-
vado por esa sentencia, que estimo justa, 
de mis derechos de periodista republica-
no, no puedo durante dos meses y un dia 
combatir á unos señores que se desviven 
por insultarse, ahondar divisiones y con-
servar sus jefaturas. 

Enmudezco, pues, en este punto con-
creto de la unión republicana, o f r e c i é n d o -
les solemnemente desquitarme, si al cum-
plir mi condena aún no se han extermina-
do mutuamente y del todo esos señores, 
que parecen haber nacido exclusivamente 
para apuntalar el edificio ruinoso de la 
monarquía abusando de la buena fe y 
de la confianza del Pueblo; ó si el Pue-
blo, en un arranque de indignación justi-
ficante, no los ha despojado de una auto-
ridad tan mal ganada por los unos y tan 
mal mantenida por los otros. 

Esto no quiere decir que, si llegara un 
momento en que yo creyese conveniente 
al partido indultarme de la pena que m ; 
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he impuesto, no lo hiciere sin demor?; 
si bien sospecho que ese momento no ha 
de presentars , p o r q u e toda Ii campaña 
de nuestras ilustres, eximia*, elrcuentisi-
mas é incapacísimas eminenc as, se re-
ducirá á lo ^iguiente: 

A pregonar cada jefe las excelencias 
de su fracción. 

A achacarle i las dem^s la culpa de la 
situación ca-^tica del partido. 

Y á a p n c i a r s e devotos para .<u ermita. 
¡Ojalá yo me equivoque en mis pre-

dicciones, y nos encontremos antes de 
finalizar el verano con tamas Repúblicas 
como partidos hay, ya que todos nos han 
ofrecido IraerlasI 

Amén. 
JOSÉ NAKEVS 

Verdades irrefutables 

«¿Cómo maravillarse de que los mo-
nárquicos port^gue^es hayan practtc>do 
el ejercicio en el balneario de Moni'áriz 
y hayan paseado por G ilicia sus unif ir-
mes, y hayan penetrado á tambor ba-
tiente en Portugal si en Cataluña, y en 
Valencia, y en Arag(*n (hasta t n la Z i -
ragoza del 5 de Marzo), y en toda Es-
pana, menos en E ib j r y en Medina del 
Campo, los requetés jaimistas hacen ma-
niobras, lucen boina", unif rmes y ban-
deras y celebran misas de campaña? Un 
Gobierno impo ente para eso no es dable 
que pueda evitar lo o t io . 

¡Cumplir deberes internacionales un 
Gobierno que no puede restai lecer la li-
bertad de cultos, ni poner coto á la lepra 
frailuna! Estrecho deber internacional es 
el de impedir que los paivantes entren 
armados en Pr rtugal; mas, en lo jui idico, 
en lo liberal y en lo civilizado, E 'paña 
falta á mayores deberes internacionales 
con la ley de Jurisdicciones, con mante-
nerse como una institución refractaria ¿ 
la libertad de cultos, y c< n la incultura 
agresiva y peligrosa, rtflejada en la exis-
tencia de los requetés. 

España ve impisible la desmoraliza-
ción y el embrutecimiento de las nuevas 
generaciones merced al mon-^polio frai lu-
no y clerical de 11 educación y de la ense-
ñanza. Estos Gobiernes no sólo arruinan 
i la nación, sino que están matando la 
España ideal, la f j t u r a , la del porvenir, 
lo que es el mayor de los cilnienes.» 

El Tais. 

DE ESTEVANEZ 

El Púrli^o de los 
He creído siempre que al fin y al ca-

bo se resolverían los m i s difici es pro-
blen-a" plant tadcs en mi s glo y antes de 
mi siglo: navegación aérea, cc nquista de 
ambos polos, telegrafía inte ' i Unetaria, 
etcétera. Lo que nn imagiraba es que sa-
liera un político español con la preten-
sión inTerosimil, absurda de fo rmar un 

partido compuesto de ho t ib res honra-
dos. Porque ¿dónde irá á buscarlos? Y si 
los encuentra, ¿no le r i su l ta ' á tan d mi-
nuto el partido, que quepa todo él, con 
desahogo, en la plaza de Celtnque? 

Lo acertado serla fi rmar nn partido 
de bribones Quien lo intentara reuniría 
muy pronto una ma«a nutrida é imponen-
te, con un estado miyorverdaderamente 
foimidable por la calidad y por el n ú -
mero. 

En fin, ¡quién sabe! Tal vez se admita 
en el partido de hor rados que se bu«ca 
á los ocultadores de la propiedad qne no 
le deban nad> al carbonero, á lo« falsifi-
cadores de fubstancias al-mentic'as que 
sean hombres de orden; á los adulterado-
res de medi jamenios que recen el rosa-
rio; á los que invocan la santidad de las 
ley<s y las burlan; á los que no creyen-
do en la divinidad de Jesucristo ni en la 
inmaculada pureza de su madre, ni en el 
Papa infalible, ni en otras aberraciones, 
se dicen caióücos por hipocresía; hasta á 
los ahogados que... 

Sé fme permitida aquí una digresión. 
Una vez nos burlábamos varios amigos 
de ciertas preocupaciores sociales, como 
la de menospreciar á los cómicos y á 
otros artista», y nos diio Pí y Margj l l : 
«Yo tuve en mi mocedad una preocura-
cii^n muy paree da, no respecto á los có-
micos, sino á lo* abogados; siéndolo yo, 
tarde muchos a ros en decidirme á ejer-
cer; los que ta-dé en vt ncer la vergüenza 
que me daba el consagrarme á una c^sa 
que se me aniojaba oficio vi'; pero acabé 
por convencerme de que hay dos mane -
ra i de ejercer U profesión.» 

Los que no cabrán seguramente en el 
partido honrado son los mal educados 
que silban y blasfeman, ¡aunque sean ho-
nestos mayorales y excelentes padres de 
familia! 

El error de los que sueñan en un par -
tido honrado está < n que no dividen á 
los hombres en buenos y malos, en jus-
tos v perversos, como aconst ja la razian; 
los dividen en h< nra los y no honrados. 
¿Y cómo distinguirlos? 

Yo sé de hombres n- uy buenos que son 
contrabindi i a ' , que defienden malas cau-
sas. que viven de la usura, y conoz;o 
malvados que h a c m lo m i s n o . 

En qué esta la diferencia? 
En que los prin^eros obran mal por 

efecto de la educac'ón y del medio en 
que viven, y los últ imos por egoís-ro, 
por codicia, por no tener corazón. Ni 
unos ni otros son hon^adcs. 

Más, lo son los 1 amados usu'-eros; lo 
son rela ivamente, por ser en realidad los 
menos usu eros de iodos los negociantes. 
Venden su dinero como si vendieran 
otra cosa: por mil duros, por ejemplo, fe 
hacen ragar dos mil; pero dan, en efecto, 
sus mil duros y no pagan en moneda fal-
sa. Ot ros mercaJeres c< bran ccn igual 
u«ura y no dan lo que dicen: dan tóst¡40«, 
vívctes aJulterados ó paños ingleses de 
Ia< l á b r c j s de Cataluña Estos Ud 'ones , 
f i es que van á mi>a ó visten bien, ca-
brán pi rfectamente en un partido hon-
rado como el que se anuncia. 

No seria menos honrado un par t idc 
de facinerosos. 

NICOLÁS ESTEVANEZ 

Parií, Jal lo 1912. 

Un abrazo 
y un elogio 

Copio de El Noroeste de Gijón: 

«Mucha peni , mucha simpatía, mu-
chas ansias de verle pronto liberado de 
aquel ambiente que abrumaba el a l m a 
ing tnua y buena de Casimiro Acero: 
esos seniimientos v braban t n nosotros 
con iempbndo en el banquillo acusatorio-
la figura enjuta y noble de este excelente 
ciudadano gijonés. 

Porque Casimiro Acero, que hubiera 
como lodos los luchadores de grandes 
ideales y de s-'nceras convicciones, sen-
tido la más intfable de las satisfacciones 
al sufrir los rigores de la ley y 1 is per-
secuciones de la justicia por del tos co-
met ido ' en defensa de un ideal y de una-
causa, ofrecía ayer, en el acto de la vistst 
de su proceso por homicidio, el aspecto^ 
dolorido y triste que no tiene más reme-
dio que sufrir quien, consagrando su vida 
al bien, al amor y á la libertad de sus se-
meiantes, se encu(ntra , por j^aradójica 
mueca del destino, acusado de haber qui-
tado l i vida á un hombre... 

En libertad está ya: ¡bien h-'yan los 
honrado.", y populares jueces, pura y.f ier 
eupn s 'ón, como con hermosa elocuencia 
d t c a Melquíades Alvarez, de la concien-
cia y de la opir^ií^n del pueblo, al devol-
ver á Ca imiro Acero, j a que no toda 1» 
tranquilidad (que en ciertos espíritus ja-
más te borran las huellas de acio« que la 
conciencia y el corazón y la voluntad 
propias repugnan, I b r an y nunca pensa-
ror. ejecutar) , al menos la libertad mate-
r'al y el sosiego á un hogar modelo de 
generosos afectos y de honrada c iuda-
danía...» 

Pocas satisfaciones he tenido en mi 
vida tan intensas como la que experi-
menté al saber que Casimiro Acero ha-
bía sido absuelto. 

Un abrazo á tan queridísimo am'go y 
mi más entusiasta aplauso á MeLuiades 
Alvarez por ese nuevo triunfo forense 
que ha a canzado. 

i f i r m é m o n o s f o d o s f 

Me envían de Granollers la siguiente 
carta: 

«Querido Sr. Nakens: Como creo que 
los am gos de Melquíades Alvarez y o» 
de D. Gt rners i rdo Azcárate preparan un 
lormídable movimiento revolucionario 
para implantar la República; y no du-
ea ' do que usted, á pesar de sus muchos 
años, no dejará de acudir á las barrica-
das, adjUnto le envió los bilietee de una 
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r i la ó lou ria, en los que pueden tocarle 
un f a r t?e pifiólas para batirse, un reloj 
para ac id i r pun t i a menie á la hora con-
venida y un pencón (D.Ja ime) , para tre-
molarlo des[ ués del triunfo. 

Deseando sea usted el agraciado, soy 
de usted af lmo. s. s., 

E L CORRESPONSAL 

A la carta acompañan tres bille'es con 
los n íme-os 7071, 7072 y 7073, que d i -
cen lo siguiente: 

Patronato Obrtro ZradlelonaHíta 
át BoñoUs (g^Kojiyt) 

1." suerte . U n a pistola Bro-wníng. 
(Cal . 635 n il.) 

2." id. Una pistola Royal. 
3.' id. Un re l r j ce n esa. 
4 . ' id. Una oleogrt lia de D.Ja i -

me, de Carlos Vázquez, con aitistico 
marco. 

El sorteo tendrá legar el día 25 de Ju-
lio próximo. 

Prec 'o del billete: 10 céntimos. 

Caduca á los tres nreses. 

Bar'iolas. Junio de 1912.» 

Quedo rogando al ci t lo que salga pre-
miado cualquiera de los números que me 
han enviado, para mandari ; ;mediatamen-
mente por las pistolas, á fin de que no 
me coja c'esprevtntdo el gran movimien-
to que Ci n;unc'ón prepara y que se-
OTramente tiiunf. rá pcniéndoíe á su 
f ren te los dos acreditados caudillos re-
volucionarios ya citados. 

Qne fn la pjz «e prepara el kntn gnerrero 
así c m" en la c< ma e siaiiDers, 
7 qae rale por dos el pievecido. 

lEJ.m̂ TO E» iUIOiVI 
Si es indigno ir i, pie ¿por 

qné acepta el aatomóvil? 
Si es digno de ir en automó-

vil ¿por qué Je hacen ir i, pié? 
(¡MisterioJ) 

Venia El por el centro del paseo de 
Carranza. 

Un cura viejete, más que ahucho y 
más que cariseco y algo vacilante de pa-
so, con la cabeza descubieria, roaucte 
hasta la cintura y banda al hombro. T ra í a 
el comSn sagrado sin locarlo con las ín-
m u n d j s manos humana?, aislándolo del 
fluido de la carne pecadora con la tela 
del hilo segregado pi)r el gusano de seda 
inocente. El copón era de plata y la copa 
barnizada de oro, pues el Cristo del Sa-
cramento, siguiendo la ley honorts mu-
tant more?, huye las pajas é inmundicias 
del pesebre de Belén. 

«Pase Jesucristo» iba clamando la cam-
pani^lla; y dos faroliiJos de vidrios tucios 
flecbal-an con los r a j o s de sus llamas á 
los traníeuntes como pupilas de la Igle-
Ma espiadoras del indevoto que acaso no 
doblase la rodilla ante el Cristo glorifica-
do por el Estado. 

El Cristo iba » pie, por entre los obre-
ros que salian del trabajo. 

El pobre Jesucristo, El en persona. El, 
el d u t ñ o oficial de las parroqiiias, El no 
tiene un maldito tilburi siquiera, r i si-
quiera una peseta para tomar un coche de 
punto. 

Tienen sus coches-cam'Has los pobres 
de los Hospitales; f u s coches celulares 
los preso.»; sus ci ches lurgones I r s muer-
tos dest inidcs á U fosa comi'in; sólo J e -
sucristo sacramentado no tiene un mal 
vehículo í n esta vida donde lo parean pa-
ra pedir limosna' las hermanitas de los 
pobres... 

Jesucristo á pie... 
Y vi t ruzar con majestad soberbia los 

galoneados coches del Nuncio y de los 
veinte obispos que andan por estas calUs; 
al píe de cada conv<nto, vi paradrs cen-
tenares de lujosos automóviles; vi diícu-
rr ir los faet< nes de los colt gics religioso», 
la lucida cabalgata de la aiistocracia de-
vota, les millones de los banco.», los mon-
tones de tirulos de la Deuda, los templos 
fastuosos, los novenarios espléndidos, los 
presufuestos dt l Esiado, los millonarios 
cofrades... 

Y Jisucris to f n perrona d pie... expues-
to á ser atropellado por los caballos de 
los otrrs. . . 

Y d'je: 
—¡Pasa, Sacramento Misterioso... Mis-

terio incomprensible... Vert'ad inefable! 
¡Pasa, Cristo; escapa como putdas de 

entre las ruedas de las cabalgatas de tus 
ministros! 

¡Pa?a, pobre Dios-peat(^n, y cede f I pa-
so á tus ministros que no pueden deie-
nerse... Tienen prisa... Les espera la fun-
dían de gala... 'La elegante dama ts tá en 
el paseo... Pasa de largo ante esos c n r u a -
jes parados; sus dueñas están en cok qu o 
místico con los Padre?... Pasa... pasa... 
pasa y tápate los ojof!... 

¡Pasa por entre e^te pueblo, diciéndf le 
con el golpe de la campanilla, iluminan-
do el escenario con la luz de tus f n o ' e s ! 

«He aqui el cuadro que no pintó D inte 
en su 'Diwna Comedit.!.j> 

¡Pa'a, Cristo ba;o las e 'pec 'es de pan 
y no recobres la forma y sentimientos 
humanos: fo rque ¡a j ! ¿qué haiias? ¿Qué 
le dnias á este ptitbio? 

¿Qué le aconsejarlas hacer con efos 
ladrones de tu rica hacienda que t ienin 
por docenas sus carruajes en la cuadra y 
tú te ves sin uca peseta para un coche de 
alquiler? 

¿Qué mandarías ^acer con los que tie-
nen dinero para comprar barcos y gara-
ges deft inados á transportar machetes y 
dinamita, y no tienen una mala berl na 
para llevar el Viritico á los n or bundos? 

[Pasa, Cristo! T ú te has quedado á pie. 
Tu"! administradores andan en carroza. 

¡Pasa, y calla y no levantes el látigo 
ante fus caballos y chatiffairs\\xus á la 
cárcel por alborotador, y si te empeñases 
en ser Cr i f to te llevarían al manicomio! 

¡Pasa, calla y vigila que no te atrope-
l!en. Tienen prisa; mucha prisa. Unos 
tienen prisa de acudir á la cita furtiva 
pecaminosa; otros al chanchullo secreto; 

otros de sa'var las bomb 'S irci ndiariaf!... 
¡Pafa y calla... Viático! Es todo ello un 

Misterio. 
Por fin... 
Al cruzar, un auto frer.ó súbito la mar-

cha ante Jesucristo. 
Un í pareja descerdió; Jesucnf to mon-

tó en el vehici lo. A la voci cilla de la 
campanilla fuc td ió la rorca y a la 'mante 
voz de la bocina mUi.iepdo: 

¡Apartáof, si queréis que no os aplas-
te!... i 

Y la gente huía al paso del mónstruo 
sembrador de la ncuerte. 

¡Misterio! 
S. P. O. 

Muestres intereses 
en Marruecos 

Lo que g a ñ í m o s y lo que perdemoj ' 
Estadística comercial de M a n m c o s e a 

1911. 
Francia francos 76.752.000; In l i ' e r r a 

48.978.000; Alim..n¡a, 25.289.000 y Es-
paña, 12.051.000. 

Para augur- r l i ganarcía de este con-
venio de do.e mVlones, que vend-án á ser 
u r o ó dos de beneficio.', que aprovecha á 
dos ó tres mil f m lias, tenemos en Afri-
c i un ei' 'rcito de circuenta m 1 hombres 
y gastamos doscitnto* m 1 ones anu 
para los aUmane?, los ingleses y los f ran-
ceses... 

A«i prosperan y fe engrandecen las 
naciones. 

LA REPUBIICA 
Y LOS REPUBLICANOS 

Si tras la descomposición del e remigo 
HJ monarquía) vié 'amos una perspectiva 
de efperanza, nuestro regocijo r o tendría 
límites; mas p r r desgracia no si cede asi. 
Nuestras luchas intestinas, nuestra* eter-
nas desavenencias, no sólo nos a'cjan del 
prdf r, sino que nos incapa. itan para coa-
quietarlo en muchos año» quizá. 

Es preciso h.iber perdido la noción de 
la rea idad, para n:: comprender que ante 
las cla-oes neutras y ' a s fuerzas activas 
dt l país no ofrecemos ninguna gi rant ia 
de gobierno, pues los que en la oposi-
ción, por sobra de apasionamiento ó por 
fal ta de amor á los ideales n ) supieron 
entenderse, menos lo con«eguirian el día 
en que la repúHica fue ra un hecho tan-
gible y real iz 'do. 

¿Dórde está el mal? ¿Cómo evitarlo? 
Además de los doctores consagridos, 

todos los días surgen millares de curan-
deros con su bataholi de drogas y fspe-
cificrs maravill '.«os, merced á los cuales 
s nará el maltrecho cuerpo republicano, 
por lo qi-'e se ac. ntúa el fenómeno que 
se observa con tsnta frecuencia en el or-
den terapéutico, á saber: la gravedad del 
organismo está en razón d inc t a á la can-
tidad de medic imentos que se le pro-
pinan. 
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Y CÍO nos sucede á les republicanos. 
En f rma tíe derechas é ¡zquierJas. c'e 
centros y autonotr.i s, surgen á diario 
mi l t s de Íí^rmulas, t ías las que adviene 
un mon.cnio de esperanza fugaz, seguido 
de i na ^lerniJad de amarg ira y desilien-
to. Pero mientras esto acontece, la gra-
vedad se acen tú i y el desenlace se apro-
xima; ese terrible desenlace que no af ic ta 
sólo á un régimen de oprob o, sino tam-
bién á una raza hambri tn a de pan y de 
cu l iu r j , sedienta de justicia y de pie-
dad. 

Y n i se nos arguya en contra con ios 
habilidosos tópícr's que anublan el ideal 
de Fraternidad. No se pretenda parapetar-
nos tras la a u g j s t a santidad de las ideas 
para adorar Ídolos en las capillas y come-
ter todo género de c<incup¡'cencias. R-^co-
nccemos que un cientificismo poliiico re-
comit nJa la necesidad de dividir en dos 
grandes núcleo; las fuerzas republicanas. 

D.e un lado la derecha, con la inisicSn de 
realizar en lo que permita el medio-am-
biente las ideas que generaciones muertas 
desecharan por utópicas; y de o t ro lado 
ia i¿qu<erda, que aspira noblemente á 
tramstormar ei mundo exterior arrastrán-
dolo hacia el ideal perenne de la peifi .c-
ción. De una parte la realidad que se 
impone romo ley de vida; de otra, t i 
ideal que qu'ere hacerse nervio y múscu-
lo de la realidad. 

Pero todo eso es mtisica muy bella, 
pero mú ' ica al fin. ¿Q.ié tiene que ver 
esa división, qne se cree imprescindible, 
para justificar lo que está sucediendo en 
el campo republicano? ¿Ps que r o hay 
ideales comunes que dtfcnder? ¿Es que 
los princip os de libertad no son á todos 
comunes? ¿Es que no tenemos un pro-

frama mínimo en el que podríamos la-
orar todos? 

Para darse cuenta del amor al su'cidio 
d e q u e estamos posados , no hay sino 
coger la pr< nsa republicana,especialmen-
te la de Madrid. Su? columnas ya no se 
empl an para combatir á los" sanguina-
rios Cierva y Maura, pues esto ya pasó 
de m r d i. Apmas si enfilan sas tiros con-
tra el titiritero demócrata que preside la 
farsa liberal. No queda tampoco tiempo 
para h icer campañas económicas con las 
que evidenciar al pais el t imo de que es 
victima con los presupuestos nacionales, 
oue reparten alegremente mil millones 
de pes . t i s entre unos millares de vagos 
que en Madrid viven á costa del resto de 
Españ r. Poco ó nada de eso contienen 
las columnas de nuestros grandes perió-
dicos. 

Por e! contrario, se ocupan en una 
luch i su'cida, en una política menuda, 
en un más eres tú repugnante, que rego-
cija al enenvgo, que al 'enta al cKricalis-
mo, ,que revive al jaimifrao y que enva-
len ona á la reacción, caaa vez más segu-
ra de cumplir la misión infame de con-
vertir en un cementerio inn enso la glo-
riosa pat r i i de Cervantes. 

Y asi se aniquilan nciestra'< inst i tucio-
n e s nuestras coop;iai iviS, nuestros pe-
riódíco-í, nu-stros centros, y asi aumenta 
la legión de 1 s ne^itros, que se van á sus 

casas con un j^esto mtzclado d e dolor, de 
impotencia y defe^rerafci-^n-.-j r:. • 

¿Cnál es la fórmula de t^do es 'o? ¿Es 
la uñ ó"? S^ y no; vanaos i exp'icaraos. 

L i unión que cjrlu-:-da todos los prin-
c piof, todas las aspiraciones>y todos los 
procedimientos, es al presente imposible. 
La unión q u e d e tal sólo tuviera el nom-
b-e y que en la práctica pretendiera ex -
cluir algiin contingente de consideración, 
feria abominable. La unión que no.es tu-
viera encarnaba en los de arriba ni en los 
de abajo, seria risible. 

La unión que han de patrocinar los 
buenos, es aquella que sepa castrar los 
impulsos del yo á las necesidades de toda 
una coniuniOad; la unión que.queremos, 
es aquella que aprendió el .republicanis-
mo en la escuela del sicrificicv, en l i es-
cuela de C sta; l i que no quiere otra re-
compensa que la íntima satisfacción del 
deber cumplido; la que se for je en el yun-
que de la lucha combatiendo á los ene-
migos de la Patria; h que se temple en 
el ideal del amo-, para los amigos de la 
Repiíblica. 

La unión de los corazones: ¡esa es 
nuestra unión! 

. El Ideal 
Zirogczi. 

Xey necesaria 
Cerca de uno de los restaurants de ia 

Bombilla chocó violeotametite con UT ca-
rro cardado de arena un automóvil de un 
Sr. iPelá z. El conductor cayó al suelo 
sin sentido por efecto dél ^olpe, y murió 
á las dos horas de ingresar en el Hospital. 

Al segundo ó tercer atropello de esta 
clase que o .ur r ió en Madrid, recomendé 
el uso del revolver. 

Fué una candidez, porque cuando el 
atr< pellauo se percata de qüs lo ha des-
hecho un automóvil , ya está en el otro 
birr io . 

Si siguen á la orden del dia los a t ro -
pellos, habrá que ir pens'ando en pedir á 
las Cortes que se dicte una ley impo-
niendo á to io transeúnte, bajo pena de 
la v 'da, la obligación de disparar sobre 
los avitomóviles apenas los divise. 

Y á ver si el temor á que nos ahor-
quen por f j l i a r á la ley, nos da el sufi-
ciente valor para velar por nuestfa vida, 
amenazada constantemente. 

Sobre lo de Portugal 
El Gobierno de Portugal h i dado á 

la f r t n a una nota oficiosa relativa á las 
nesíociaciones con el Gabinete español. 

De-m'en e en absoluto l i s informacio-
nes d . alijunns periódicos españoles, que 
afirmabán una supuesta conformidad, por 
parte del ministro de Portugal en Madiid, 
con la^ autoridades españolas, en lo refe-
rente á las medidas tomadas para contra-
r res tar L->s n«anejos de los conspiradores. 

«No «o 'anente—dice la nota—ha in -
forma ío siempre esa Legación al Gab'er-

no»español de cuanto ocurría, sino que ha 
reclamado constantemente la adopción de 
medidas que fe imponi in , y que habían 
sido prometida», pero no han sido nunca 
cumplida". t 

El 7r¡ de Junio últ imo propuso el Go-
bierno de Madrid á la Legación de Por-
tugal internar á los emigrados por tugue-
ses á las provincias de Cuenca y Teruel 
en el plazo de ocho á diez dia«. Fué acep-
tada esta proposición; pero transcurrido 
el fijado plazo, realizóse una incursión 
que se tenía prevista en todos sus de ta -
lles. 

A raíz de recibir la contestación que 
acababa de dar al Gabinete de Madrid y 
las protestas y recIaTiacionss que el de 
Lisboa le dirigiera, ha replicado éste di-
ciendo que ha enviado ya instrucciones 
telegráfica! á su representante en Madrid, 
a d j m á s de una nota contestando á la til-
t ima recibida de Madrid.» 

Acostumbrados los estadistas españo-
les á cometer toda suerte de arbitrarieda-
des escudados en esa impunidad recien-
temente proclamada por el Tribunal Su-
premo, de no tener dentro del Esta Jo or-
ganismo superior, como si por encima de 
todos no reinasen el sentido común, la 
razón natural, el instinto innato de usti-
cia y el sentimiento del deber mora ; co-
mo si en España no existiese la sanción 
moral, patrimonio de la h u m m i d a í ; co-
mo si en España la Razón y la Etica no 
existijsen por no tener órgano oficial que 
dé ef .-dividid á sus fallos, no quedando 
para la justicia vindicativa más camino 
que el de la revolución popula-; merced 
á estas doctrinas inauditas y á estas cos-
tumbres disolventes y anárquicas, parece 
como que los gobernantes hayan llegado 
al extremo de considerarse desligados de 
toda ley de h nar ante el pueblo tirani-
za Jo que los padece y ante los Estados 
que les conceden la independencia. Y ya 
ni siquiera se preocupan de la houraae\ 
inltruacional, como lo prueban los he-
chos que acaba de dercubrir Soriano, 
prestando á la Patria española uno de los 
mayores servicios que han podido pres-
társela, pu.'s con su campaña ha salvado 
ante los portugueses y ante el mundo, el 
créJi to de la nación, demostrando que el 
pueblo español no es cómplice del Es ta -
do en la tolerancia del laborantismo ma-
nolista, to'e-ancia que p'ohibe.i la bue-
naftf y el concierto in tern ic ioni l . 

T a n t o más debe aplaudirse el gesto de 
Soriano y de él tanto más debe hacerse 
solidario al pueblo español, dándose por 
personalizado en él, cuanto que no se 
trata de una -falta á un Estado poderoso y 
fuer te , sino á un E s t a i o débil todavía. 
Aquí, en el respeto al débil, es donde se 
miden la moralidaJ y la cortesía, la n o -
bleza y el honor, el respeto de sí mismo 
y de la conciencia. 

Hubiírase tratado de Inglaterra ó de 
Alemania, y los gobiernos y todos los 
empleados del Estado habrían temblado 
á la segunda advertencia que les hubiera 
hecho el embajador. Los conspiradores 
estallan ocupando hace tiempo los fosos 
de M:>ntju'ch; y al salir de la cárcel can 
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tarian las maravillas q u e cantaba de 
•cas t ro sistema preventivo Ivan Ivanoff 
y cuantos extran;eros lo cataron por exi-
gencia de sus cónsiles. 

¿Tiene algún méti tó cumplir les pac-
tos, cuando la dilación en ÍU cumpli-
miento trae aparejado el castigo inned ia -
to? Ciertamente no es esta sumisión si 
fuer te lo que caracteri?a al ser moral . El 
perro y el asno cumplen t e rmosa i r en t e 
esta E f ca, que constituye el he ñor pe -
rruno y la virtud asnal. 

E n el caso de poder faltar impuncmtn-
U, y de ab ' t e r e r f e de ha^ crio por no su-
frir t i cast 'go de la conciencia y el azo-
te de la vergüenza, entonces es cuando 
se prueba la nic ralfdad y el decoro, el ci-
nismo y la cul i r ra , la sumisión á l e j e s 
sufer icre? , uciversales y p e i m a r ^ t c ? , 
á i í t imas de la tralla del arriero y del palo 
áel c; bo de vara. 

Y por esto que este mismo Estado es-
paño ef tá cayerdo al nnisn o t iempo al 
hoyo d d servil smo con el fuer te y del 
«lencfprecio ccn el díbil; el Pueblo, CO-
MO alma, nervio y nrecllo de la nación, 
debe levantarse á reprobar por igual el 
rastreris tro ind gno con les unos y la al-
tivez rufianesca con los ctros. 

Q u e Ponuga l y el munco sepan que 
al pueblo es panel no le alcanzan las que-
jas y acufí-cicnes del g c b í c n o de la ve-
cina República, y que se deslipa de toda 
c c m | licidad con las autoridades que ban 
coniprcmetido el buen concepto de lá 
patria. 

El pueblo es ajeno á esta tolerancia y 
«ncuhrimiento. Si el Estado constituido 
ha faltado, culpa es de la gente oficial, 
acreditada con esto de su üicapacidad le-
gal para cumplir los pactos intercaciona-
les, sea por castración de la voluntad, ó 
por castración de la inteligencia: esa gen-
te es la respcusaHe. 

Un periódico ha lanzado ya la alar-
mante s r sp tcba de si esta tclerancia des-
carada puede.servir de medio hipócrita 

. para forzar á P e n u g a l á ron-per las rela-
ciones con España y á tomar por su cuen-
ta la persecuciones de sus amigcs dcnde 
•n ie ta que se fortifiquen, asi sea en la 
frontera, dando asi pretexto á los monár-
quicos esparoles para invadir con nues-
tras trepas á Portugal y hacer el juego 
al rey tronado y des ti o rado. 

Ahi t ieren los elementos republicanos 
y populares descibierio el peí gro. Si los 
monárquicos españoles utilizan el poder 
del Estado para aliarse con 'os cocspira-
áores revolucicnar 'os de allá, con esto 
mismo sancionan la libertad de las alian-
zas contrarías, á las cuales deben es 'ar 
aprestados los elementos populares por 
s) tal fuera la locura y perfidia m e n á r -
^•¡ca. 

La Yeroiienza Social 
I 

JgsufUsme, «/ í{cmtra Cristo, 
' la air¡amtia y eempcñla 

Inv ' r tamos los términos. 
Supongamos que, después de mediar 

reclamaciones-.y advertencias del emba-
jador en París, Itfbfesen pasado por la 
f r rn t e ra rmeve antcmóvifes con pertre-
chos de guerra y hubiesen penetrado al 
gr i te de ¡viva h %fpública! equipados, 
uniformados y pertrechados var os bata-
Hoces, provistos «fe dÍEamita para volar 
cuarteles, de gasolira para ircendiar ( o -
b j a d o s y de estrignina para enve-enar las 
aguas. Y que todos esos a i t e í CKS hu-
biesen traído k et'ejueta de 1 < l ; b o r a t r -
rios Y f áb rc a s de la República Fr: ncesa... 

¿Qué dirian los ministres cel rey y b s 
mesnadas menárquicas?... 

Pues... eso te San ganado lo": morár -
qoicos. No pueden exigir á los fr.u ceses 
ser más realistas que el rey. según cice 
hermofámente La Epcca. S 's i quieit- el 
gobierno españcJ qee el francés tome 
cartas en el asunto, monte su pol cia en 
tf da la frontera, 'Heve el espienaje i las 
fábricas nacionaíes y á los corvoyes de 
gijerra, y ya ^rerái ' 

¿Pero qué t a de bacerlo, si Frarc ia es 
más fuer te qi e í s p a f a ? 

Por esto resulta más índigro lo hecho 
con Portugal, 

¡Ciinto civctínita mueitcs y her idos 
por Manolo 111 de Portusal! 

Y entre ellos, ni en infar te , ni un prin-
cipe, ni nn obispó,=ni un carcinal , ni un 
fraile... 

Los paivatitts en el reti'O orando. 
Los pavantes destripados por las gra-

nadas. 
Eso fue ren á spreisder en las cof atalas 

y colegios de frailes: á envere r a r . f bri-
car bembas y.,, hacerse acr i t i l l j r á ba -
lazos. 

Para que Merry del Val y Manolo se 
f roten las manos d e gu-to, diciendo: 
«¡Todavía somos algol» 

¡Cuanto íttbecil hay en el munde! 

m u US HlMlMilIKES 
" EJ Pais: 

«El proyecto, como ha visto el lector 
menos peispic.'z, es un avispero, un ni-
dal de pleitos, un semillero Ce disgustos y 
un foco de inmoralidad. 

Al olor de l.is subvencimes del Est?do 
y SB cesión de arbitrios, prento urdirán 
mancomunidades caciques solspadcs y 
cligareas truchimaries. 

Como <1 busilis de la ley está en las 
delegaciones de servicies, y éstas han de 
ser autorizadas per lás Coite«. la pertur-
bación de la vida pólitica racie nal va á 
ser constante; pues al oler del chupen y 
al gusto del enjbagtK", lloverán las man-
comunidades. En t s fe sentido pue^'e cali-
ficarse el proyecto de engaña bobos y de 
saca dineros. 

¿Antipatriótica, pehgrosa la ley? No 
en el sentido que dice £7 Itiip retal, ti n-
d i tndo incautamente un cabb á los m;i-
los aatODomÍEtas, que han dejado incum-
plido su deber, no. Es antipatriótica, ó 
mejor dicho, dañina á España en r t r o 
sentido: en el de venir a continuar la f¿r-

sa tradicional que nos ha llenado de for-
mas sin espitiiu, de leyes s n alma,' de 
frascos elegantes, modernos, con etique-
tac bilinf;ües y vacios ó llenos de drogas 
putrefactas de puro viejas. 

Cor t i r t j a Can bó la historia de España 
con Ityes imprsibles de cumplir, como la 
de la enseñanza obl-gat<.ria. con Cortes 
elegiJa« por los gobiernos, con libertades 
sin libertad, ' o n democracia f.ilsificada 
en el censo electoral. Aho-a se sirve un 
breva je autene^mico sin autonomía. 

¡Y se recuerda las reftirmas de Ultra-
mar para defender e! proyecto! l a s re-
coid; mes tan b én para combatirlo. No 
perdimos tanto las colenias por r o refor-
mar, c u a r t o por reformar cobarde, in-
completa y tardíamente. Cuando hubie-
ra sido salvadora la autoromia , dábamos 
li yi s asimilista?; cua rdo ya la salvación 
est.-^ba en el reconccimfer to de la inde-
perdfnc ia de Cuba, se descuelgan Mau-
ra, Cánova'! y Mt ret con entecas refor-
mas autonc'micas. 

C í m r a r t n l i s legisladores lo grande 
del guir 'gay que han movido, con la 
ruindad del proyecto, y se avergotizarán 
de su obra y de si mismos; de si mismos, 
pr rque olvidan los cuatro problen as fun-
damentales y urgei tes de inaplazable so-
l ic ión, per ese embeleco: el de la admi-
ni.Mración dr justicia, indispensfble para 
las sociedades, como el aire respiiable 
para el individuo; el de 'a c i l tu ra , a'gu-
d'zado por la necesidad de sa va r i a hon-
Ia nacional, más com remetida en M a -
diid que en Marruecr s, -lor la ciicustan-
C'a de celebrarse aqui e año que v iere 
el C c g r e s o Internacional de Educación, 
el fie rical y 11 de la miseria nacional.-

Si se tratara de algo paiecido al pro-
yecto de autorc mía de Ir 'anda, de una 
T- forma orgánica en ser t ido verdadera-
mente f u t o r o m i s t í , bien, aplaudiríamos; 
pero olvid; r el deber per una añ:gáza 
de Cambó, por el juego común entre pi-
caros de ver quién engaña á quién, eso 
no. Y protest.-ímos y ptotestaremos con-
f a ese mergu?do proyi cto, S'ntiendo es-
tar solos; p< ro orgi 1 osos de no fij;urar 
como monigotes en el retablo de Cambó. 

Y ya ver» mos quién acier 'a, quién tic-
r e la r< velsción en e.«to, si el padre guar-
dián ó el l e ro , que la tuvo ya, a u r q u e 
le esté mal el decirlo, en la critica de lase-
sie^n meme rablf ó ratriótica y en la im-
puLnación ee todo lo cue fuese ceder y 
c o p c t d e r e n el asunto d e l e s suplicato-
rios.» 

El '^í.ufvfl %/gimeii: 
«Hen os leído y r- leído el dictamen 

s f b e el f royec to de n ianeomunid jd i s ; 
seguimos atentamente 1 s v cisituces por 
que pasó su discusión en el Corgreso , y, 
I n veri'ad, no n o ' ex l eamos cOmo pu-
diere n los monárqu eos combatí ' lo por 
atentatorio á la unicad de la Pa ría, ni 
salir en su defensa los republicanos por 
aute nómieo. ¿Aten'at ' río á la unidad de 
de la patria un [ rpyecto de ley en el que 
no se bace sino vaciar en favor de U"as 
D putaciores la w i g e n t e ley mun cipal? 
¿Autonómico un proyecto de ley en el 
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qüe por completo se prescinJe de los 
Municipios, se proclami la hegemo-
nía de las Diputacione» y se man iene in-
tacta la cadena d • manJari i c que une al 
Estado con 1 is alcaides de los pueblo^? 

Imposible p rece que á t il hayan redu-
cido sus asp raciones los cat i l n s.a?, á 
CJmb o de pr b l má icas deleg'cione» de 
servicios «-n la Admin'stracirtn cenual , y 
que de tal modo hayan consentido los re-
publicanos que fe pro<-tiiuya el concepto 
del régimen monirqnico. 

Autonomía es la facultad inherente á 
lodo individuo, p u f b o, provincia ó es-
tado pa-a conservar con entera lib--rtid 
é in lapenJencia aq lello que constit ' iye 
su mine ra de ser esenrial. caracteristici , 
propi j ; h federación u n : i los Munici-
pios autóno nos en 11 región y á las re-
giones en U nación por el sólo vinculo 
de los comunes intereses, dejándoles que 
por sí mi imos se gobiernen e i sus inte-
reses iiropios, sin que autoridades ajenas 
los pertarben. 

No tiiy diferencia, q u í d i g i n n s , entre 
esto y el manoseado proyecto de man-
comunidades, que p u t d í n establecerse lo 
mismo por la inici i ' tva del Gobierno 
que por It de las Diput ic iones , para 
fines exclusiva-nente adm'nistraiivos, y 
en el c i>iO de partir de las Diputaciones 
l i iniciat VJ, aun del propósito d i man-
commiaise han de dar conocimiento y 
esperar la ap'-oHa'i^n del Gobierno; á la 
aprobaci<^n del G ibierno han de som:-
ter laí Orden.inzas por que hayan de re-
girse una v< ¿ constituidas; y a la del mi-
nistro de 1.1 Gobernición someter, dentro 
de tercer día, sus acaerdos, los que po-
drá el Gobicrn > anular, sí no tiene á 
bien d i w U r la m i n e o nuuidad que á su 
juicio incurra en extra,imitaciones. 

Dclegirá el Gobierno en h s m i n c o -
munii^ aJes algún ts de las funciones que 
las leyes atribuyen á la Administración 
central, en virtud de una autorización 
que pedirá á h s Cortes. Hará esas dele-
g "Clones en virtud de contra to en el que, 
además de las c md'ciones relativas á la 
c i l id id de los servic'os, exigirá qus se 
asegure la situación legil de los f u n c i o -
narios del E<tido á e l l j s afectos. Estas 
delegaciones serán revertib'en al Estado 
siempre que, á juicio Uel Gobierno, no 
sean debidamente atendidas por la m a n -
comunidad. 

N J d i roga esta Ify las vigentes leyes 
M inicipal y Provincia' , por f i s que viven 
en la m i s hu nillan e servidumbre los 
pueblos, ni renuncia el Gobierno á se -
gUT nombran lo de real orden á los g o -
bernad )res c vile ' , ni á los alcaldes, ni á 
jele alguno c v I; jul ic ia ' , económico, ni 
de otra n a t u n l e z i , por los que en todas 
partes se s i ; n t i el pernicioso inf l i jo dei 
ÍEnad >; no se p i n i siqu e r i C Jto al r e -
pugn inte caciquismo que todo lo corrom-
pe V desnatura i¿a. 

D.-nse. en hora buena, por satisfechos 
con semí jante engendro m o n i r q licos, 
cati lanist is v r e p u b n c m unitario-; nos-
otros lo< federales p ro t e s t imi s en i r^ ica-
mente de que f e le dé el calificativo de 
autóno3io, y mucho má) aún de qus se 

le di^a punto de panida del sistema fe-
deraf 

Nosotros, los federales, no queremos 
unas Di.mtaciones con algunos más de-
rechos que los que hoy les conceden 
nuestras leyes 1 Kales, negaci<^n de la 
autonomía, sujetas á gobernadores á^bi-
tros de la vida de los pueblos y las pro-
vincias; queremos que Municipios autó-
nomos en fu viJa mterior, const i tuyin, 
p i ra su v id i de relación, regionei autó-
nomas también en su vida interior con 
G .bierno. Cortes, Tribunales, Adminis-
tración, Hic ien ia , Milicia, le^es propias; 
reg enes sujet.is sólo en su vida de rela-
ción, en lo que afecta la de otras regio-
n e s '1 G j b i e no, á las Co tes, á IJS Tr i -
bunales, á la Administración, á la Ha-
C'en la, á las leyes de la N a . i ó a , á los de 
la Repúb'ica. 

Los federales no consentimos, no po-
demos consentir, ni debemos, por lo m > 
nos, deiar pasar sin la más energica pro-
testa que se sofi«quite el concep'o, la 
tsencia, de la autonomía y la federación.» 

l o j M ! e s y k m u É i i n e i 
El conspirador portugués Soares afir-

ma que en la nación luHtani hay armas 
suficientes, que han costado buen nú iie-
ro de millones, de cuyos g'iarismos a l -
gunos f leron cubiertos por D. Miguel de 
Braganza; también declaia que tienen los 
monárquicos dos barcos, pequeños y vie-
jos, pero muy bien artillados y con t r i -
pulación á pruebi de fidelidad.. 

Esto nos dice el objeto á que se desti-
nan los millones sac«dos por los frailes 
de la venta de c u n o lias, cuadros y cruci-
fijos: á comprar fusil.-s. 

Y el objeto de los fusiles es preparar la 
guerra civil, con ra los liberales civiles y 
militares, á tenor de lo que marca el fo-
lleto del jesuíta Vilariña. 

Y el gobierno liberal consagra todo 
esto. 

Dudas lógicas 
El ob'spo de la Habana h n z ó una cir-

cu 'ar ordenando que el dia 2 d • Junio to-
d i s las i 4 si ts y cipillns públicas de 
aquella Diócesis, d -spuSs de terminad i h 
mi-a mayor, expasieraa al Santísimo Sa-
crani ;nto y rezaran las letanías de to los 
1 >s S Hitos, para impetrar de su D vina 
MajjestJd el ínes'imable dón de h PJZ, 
tu b i d i en aquella isla ñor los nebros. 

Si no están ahora los ODÍspos de C u b i 
en m í j o ' c s relaciones con la Providencia 
que en 1898 ¡qué sé yo, qué sé yo lo que 
podrá ocurrir! 

jPnr que cuidado si rezaron por el 
t r iunfo d ; las arm is españ>>las, sin que la 
Prov dencia les hiciese casol 

S í lo recuerdo á lo® cubanos, para que 
no confien m i c i o e i las letanías, y se 
enomienden á San M a i jser, por si acaso. 

El Pupa r k friiiles 
ai 

El Vaticano anda tempestuoso. 
El Vicario de Cristo en su sabia hu-

mildid y desprecio de si m smo, ha deci-
dido dar U ú l ima estocada á l i democra-
cia de h Iglesia, a t r i buv fn io á la corona, 
d i g i á la tiara, el derecho de nombrar los 
generales de las Ordenes religio-as que 
hasta aquí eran nombrados por elección 
de sus cuerpos. 

El primer elegido por el Papa no p o -
día ser m i s digno de la sa'jiduria pontifi-
cia. Menní. el P. MESMI ¡ti Mennl de 
Ciempozuelos, nombra lo general de San 
Juan de Dios, por Pío X! 

¡Mennl... sí, señores, Menn'l 
¡El mismo!... Aqut.1 de quien tantas 

glorias y milagros contó la prensa e spa -
ñola. 

Mas, es el ca»o que esta Orden de San 
Juan de Dios es un sindicáto difícil de ser 
comprendido por los profanos. 

La primera condición chocante es ser 
anticlerical la Orden. Como lo oyen u i -
tedes. 

Detesta á los clérigos; d i f íc i lm'nte ad-
mite á un presbítero. Más dificilmeote 
concede cargos de mando á gentes consa-
gradas. 

Mandin los legos: éstos con los dueños 
de la bolsa y del reparto. Sus sacerdotes 
son coadjutores... emp'eados, min's tros. . . 
y nada más que ministros, con oficio de 
consagrar hostias y absolver pecados, y 
nada más. 

No quieren de jefes á gentes sagradas 
y ellos s ibráa p >r qué. 

Y según esto, e primer excluido del 
mando de la Orden es el mayor c é n g o 
de todos los clérigos; el clérigo máximo, 
ó sea el Papa, el cual se les ha metid» 
minando los estatutos de la Orden quia 
nominor Leo... mejor dicho, quU iwmintr 
TÍO. 

Y el papa «León» h i nombrado á 
Menní, al famoso Menni, contra quiea 
se han rebela lo los frailes nombraod* 
por general á un tal Koch. 

Asi están las cosas. 
¿Q.ié p j s i r á aquí? 
Si el Pana tuviera las llaves de las a r -

cas de la Orden (que á eso se t i ra) , de un 
golpe los dej iba sin cenar. Si la Orden 
viviera de las licencias del Papa, serian 
suspensos los frailes y suplidos por los 
jesuítas, que son los ¡deadores de esta ba-
rrabasada. 
• Pero, no: la Orden tiene sus títulos 4e 
propiedad y suscuen t i s corrientes j sus 
contratos hechos á su m m b r e y sin i n -
tervención del Papa ni d ; l Nuncio; ella 
es dueña del parné, y K )ch será el que 
tendrá las i r tén porel m i n g i y no .Meani. 

¡Ahora, a'iora v e r e m u có n j los cor-
deros de C' is to se disputan á mordiscos 
la bolsa y la vida!. 

En estas materias, da Jo el prioter 
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paso, el escándalo seguirá hasU que t o -
^ u e el turno á los je«uitas. 

¿Qué harán éstos? ¿Aguantarán al jefe 

Ííoniificio, ellos que no aguantaron jamás 
a n i fnor imposición? 

jAh) vencrá lo bueno! Cuando se to-
que á los jrsuitas. El Agua de San Ig ra -
cio hará mila; r rs . Lo que no puede el 
^gua ignacia^a lo ha ' á t i agua borgíana: 
la bendita acqua loffnna y el caiitardla. 

Acoidémonos de Clemente XIV 
A ver yi el alcalde de Roma h>brá de 

•ordenar la autopsia del cadáver fu tu ro 
•del papa p re sen te -

Bien... muy bien. 
El Papa hace sacristanes, canónigos, 

•obispos y cardenales: sólo no pof'ia ha-
cer frailes. Y ahora se mete á hacer ge-
nerales... para fer dueño de deshacerlos. 

El jesuitismo ha llevado e*ta ambición 
á la Tia ia ; es el mayor de los n e g r c o s 
que s o f ó jamás judio alouno. ¡Ni Róche-
te, ni Rotschild, ni Lavallett! El rey de 
los frailes, c mo quien dice, el rey del pe-
tróleo... El Trus t de la ftaileiia en una 
mano , c^n todas las bolsas... ¡Redió?, va -
ya un ntgocio! ¡Y vaya una escuadra que 
organizaría con ello Su Santidad contra 
el Turco para dispararla contra el Q.ui-
rínal... 

Lindo eiército de 200 generales y 400 
generalas bajo el mando único y rajante 
del capitán general en jefe con íacultades 
^ e gueira.. . 

Ni Nt rón , ni Xerxes, ni Alejandro so-
ñaron con tal ejército y con tal mil lo-
nada. . 

Bien; está bien que el Papa haga y 
deshaga generales. 

Pero enseguida viene otra cuestión: 
¿ d u i é n seiá el encargado de hacer y 

deshacer p pas? 
Porqi e si se empeña la partida, ¡como 

si lo viér; mos! se reúnen los genera es 
de las Ordenes con fus obispos y carde-
nales, abren el Derecho Canónico, y en-
•cuentran: 

«Si t i Papa fuese hereje, sea depuesto 
y luego condenado.» 

«Si el Papa se volviese loco, sea ence-
rradoi en un manicomio, y si alli gr i ta-
se y se revolviese, pónganle camisa de 
fuerza.» 

Y menos m i l si no resucita el jesuí-
ta Mariana diciendo: 

«La economia poUtica e n s e ñ a que 
cuando el t irano se complace en dañar á 
la sociedad debe ser exterminado... El 
bien público reclama la muerte del t i ra-
no antes que perezca el pueblo.» 

Y Santo Tomás , llamado á consu lu , 
•emitirá este dictamen: 

«El tirano no es autoridad, sino pros-
tituidor de la autoridad. No es jt fe del 
pueblo, sino ent migo del pueblo. No es 
institución social sino peste social.» 

Y asi, cada Orden se va á traer cada 
receta que va á llegar al cielo. 

¿Si acabará U Iglesia con una greña ge-
neral de Papas, obispos y generales dis-
putándose las bolsas... y las novicias?... 

Digomos con el Papa en el re>o: «Da-
nos la salud por nuestros enemigos y por 

los mismos que nos odian. Sean los ver-
dugos los que se desirocen unos á otros 
hasta que no quede uno. Amén.» 
/OQ<>aoc>c>oooc<>c><y3<>o<>c>DOC>oc>c 

Rojcs y blancos 

El Auto de Fe 
|Yed el aato de fe L'«na< de j&büo 

eorriaD en tropel i las eiadades 
teatros de aqael crinD n̂, las f miüis 
honradas de los p:ixímo3 lagorei. 

GOD vistosos adornof ana HÎ GOERA 
en Diud de la pitta sobrecile, 
ma'tilad apifiida la ndea 
iTída de indalgencias j de sarg-e. 

En las lajosas grsdas te distiogaes 
eakileroe j damis prineipiles 
la''-iendo ricas j eostuaas jas. 
vistiendo belU y sontaiaos tnjes. 

Y « tdmir n en siiios pref>rentej 
del Santo Tiibonal hs f miliaies, 
que no es la plebe qnien omite el eiimen 
ellos son, lo escogido entre loa grandes. 

Sobre la h gaera, encadenada á an poste 
la víctima se gita 7 se contrae, 
de SD sentencia U lectora rsio ha. 

¿Qnerî ia saber SD filta? No la sangre 
del boaiciiio le nancbó. No el oro 
le t t ajo al crimen. Só'<< a jad ii^nte 
j nn de'atur afi mt qne le ka visto 
en stbadu hicer flesti ; ann holgárse. 

Dirpútinse el honor de prender farge 
i la h gaera seú tes principaLa, 
j prontu eivoe ve el caerpu de la rictimi 
¡a loja llim.raaa kl e.evarse. 

N g-a bnm r da se levanti eitoncei 
j tin griio h/iribie de entre ei bamo aale 
j al OMÍ ar la llama an raeip^ vese 
eniegrecido, iJiiime j te^ngoanto. 

En an sopremi) angasiioso eifaeiio 
el infe iz intenU lib-^rtirse 
j SQS vesas se hin h n 7 revientan 
7 sos ij >s ia.éolaise de sang'-e 
7 en estertor de la agoníi «gitase. 

L'amis «inlea eas lejiloü lsm?o 
7 h cen igr.etar los tegamentas 
7 al levantar ampoi as en a e rne, 
7a prenden en la grasa qae te eiciende 
7 e aire iifecta coi hedores acres. 

Onva tiva 'a Tíct'D< se >gita 
7 al i I ya dob a sa cabeu eiinime, 
é ta, asi mas cercana de lot eñ s, 
tras a litmi te esconde an br-eve in<tante 
lafgo es e6 o ni carbón qae denio hamei, 
Inego vaci a svk e al tronco 7 cae. 

Y ni an grito de horror allí se 0(1, 
ni de U iof mii pMesabi nadie. 
7 a ministro fe-oi de Smto Ofi'io, 
t.n crne' »mi> hipócriti 7 cobaide. 
DO e m b'e a tivo e e^capla e lobtro, 
qae a ver e en e p. 1 d j 6 en 'a ca la 
se iiic'inaba, 7 hesindo e a mino, 
no siempre sin razón, lismaba padre. 

J O A Q U Í N SÍ. B « B T B I N A 

¡BASTA YA! 
Tiene rizAn «Un madrileño» en lo que 

d x e en El Pais. El probl tma no es si se 
debe colocar ó no la estatua de S a g a s u 
en la plaza de las Corles. 

El problt ma está en que debe concluir-
se c n esia mania de «estatuar» á lo» me-
diocres ó á los nefasto», aquella mania 
servil que inspira-a á Víctor Hugo las 
bellas estrofas de La cólera del bronci, 
iracundo porque se le emplea, no en per-
petuar !a memoria de Nerón, de Atila, de 
Bonaparte, de los grandes criminales, de 
los grandes salteadores, sino en hacer 
perdurab'e la memoria de un Elduayen ó 
de un Larios. 

M' ndizábal, Castelar, Pontejos, Argüe-
lies, Bravo Mu.il 'o, hasta el mismo M o -
yano, sea; pero Cánovas, la rapaz y abo-
minable Reina Gobernadora y Sagas-
ta, no. 

Quizá los plutócratas tengan algo ^ e 
ag ' a Jec r á este s homb'es ; el pueblo, Es-
paña, no debe nada a su memo ia, c o m o 
no <ea la triste realidad de la conupc ión 
política, «"el territorio mermado, de la 
patria vencida, de lá miseria creciente. 
¡Con que se los olvidara estaban bien pa-
gados! 

Y no es sólo en las estatuas donde se 
muestra el servil smo, sino en los nom-
bres de las calles y plazas. ¡Como que 
aun abr ierdo mucho la mano, empleando 
para el cen ido un tamiz muy grueso, lo 
i r e n r s C'en cal'es que llevan el nombre 
de personajes y pt rsonaj llos ¿stán pidien-
do una revisión redentoral 

Romero Robledo tiene dedicada á su 
mem ría una calle y no la tiene Pí y 
Margall; una v í i nueva y hermosa Abas-
c J . mal alfaide de Madrid, y nada re-
cuerda—¡qué vergüenza!—á aquel heroi-
co concejal y madrileño Pablo Iglesias 
que peleó con las armas por la libertad j 
por h libertad mur ó en la horca en 
Agosto de 1825; mien t r j s el nombre del 
banquero Rolland se ostenta en las lápi-
das en que antes se leía calle de las Re-
j is , aqut l portentoso impresor de Madrid 
que t evara su ai te al par sino sobre lo» 
mejores impresores del mundo, permane-
ce o'vidado.. . 

¡No, nr^; basta ya de rebajamiento y de 
adulaciVn! Las es ta tuís para los g r i a -
des hí mbres y nada m<s; los nombres de 
las calU-s para recuerdo de los ciudada-
no* que fueron verdaderamente útiles á 
la pat ' ia v á la villa. 

El problema está c 'aro. Sag ' - í ta ,huma-
no, bien intencionado, liberal de veras, 
quizá, hombre bueno y afectuaso, mere -
ce que sus amigos y sus agradecido» le 
recuerden con cariño; que los demás OITÍ-
demoi sus errores tremendos, sus falta»; 
pero nada más. Decorosamente no se 
pue-le Dasar de alti, sm que otras estatuas 
sean argumento, pues el error de ayer n o 
justifica el de hoy. 

E L ARRÁEZ MALT&APNXO 
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KI> MOTIN 

Más vidrio y más tejas 

f Los jpsuitas flamencos autores de la 
obra latina que lleva por titulo %etrato 
del primer si¡¡lo de la Conipafiia de Jesús, 
íusieron al í iente de la edición de este 
íbro un magnifico grabado que represen-

taba á la Compañía en la figura de una 
Virj^en, cuyas sienes rodea una trij le co-
r o n a de vir^itiidad, martirio y doctrina. 
•Continuemos examinando los florones de 
la primera, que ya examinaremos con la 
a j u d a de Dios los de las otras dos. 

En 1565 se desencadenó contra los je-
suítas una violenta tempe tad en Bavíera, 
con motivo .le una acción infame de que 
se les acusó. Dr jemos la palabra á un je-
suíta, al historiador P. Sjchin: 

«Por todos los países del Norte se 
propagó el rumor de que los jesi íias, pa-
ra prrcurar á sus adeptos y afiliado.^ la 
gracia de la continencia, ó por un motivo 
tan vergonzoso que el pudor no permite 
nombrarlo, les hacían h operación que 
se hizo en ot ro t iempo Origénes (la cas-
tración). De tal modo se acentúo y forti-
ficó este rumor, que nuestros amigos an-
daban dudoso.', y esta duc'a estaba fun-
dada en ppariencias comprometedora ' . 
Para que l i gente se convenciese se pa-
seaba por todas partes á un joven de ca-
torce años que habla estudiado en nues-
t ro colegio de Munich, en el que no se 
velan las señales irequivocas y reales de 
la virilidad. E te joven fe Ha-naba Juan 
Kessell, afirmaba que el P. Procurador 
del colegio le habla castrado, y mostraba 
•certificados de los más a famadrs ciruia-
nos que conoboraban la castración. El 
caso tuvo tama resonancia, que se impri-
inió un relato de él, y se divulgó por to-
do el reino. Alberto, duque de Bavíera, 
muy devoto de la Compañía, llegando á 
saber esto, hizo detener al joven Ke«!ell, 
y que lo examinasen sus médicos. Todos 
cert.ficaron lo mismo que los anteriores, 
^ue estaba castrado, hasta que á uno se le 
«curr ió retenerle la respiración, y enton-
ces aparec'ó lo q u e l i Compañía buscaba 
con tanto interé.», y que este joven tenía 
la ma l i ca de hacer desaparecer cuando 
quería. Y a^l fué descubierto el fraude, y 
la Coirpañía t r iunfó de sus enem'gos.'» 
(Historia Societalis Jesú, par t . 3.' lib, i.*) 

Los jesuiias hicieron levantar acta de 
este reconocimiento, que repartieron pio-
í u f i m e n t e ; sin embargo, el P. Sachin se 
calla que la opinión rechazó este certifi-
cado .sospechoso, que provenía de un 
principe jesuítico y de médicos subordi-
nados suyo», certificado que rechá¿aron 
•umerosos médicos de la é oca, y que no 
bastó ¿ apac'guar la i ra la fama que 11 
caso del joven Kessell atrajo sobre lá 
•Compañiá. En el tnaremagnum de las no-
tas que yo conservo (no he pedido ha-
llarlo, pero lo seguiré buscando) figura 
«1 caso de un padre jesuíta acusad > de 
violación de una doncella á quien la Com-
pañía cbl 'gó á castrarse para demos ' rar 
que era imposible cue hubiera cometido 
^quel delito. Si mal no recuerdo, sucedió 

esto ec Francia, por el año 1600, y el 
prrceso metió mucho ruido. 

Fn 1565 buho en España grandes es-
cándalos c o n n a los je.'uítas por haber 
institu'do «ofradias de fl.ig< l-ntes en las 
que figuraban m i c h a s doncell.is, las cua-
les se azotaban desnudas en las ig lc i a s 
de la Compañía, v luego en l i s ca'les. 
du-ante el curso de las procesiones. F1 
jesu ta P. Orlandini en su Historia de la 
Compañía, libro 16°, refiere que los cole-
gas dieron grandes escándalo'» mujerie-
gos ( n E 'paña por aqut-ll • éprca , tanto 
aue se enviaron quejas á F. 1 pe II, resi-
dente en los Paises Bajos, pero este rey 
dejó el mal .«.in remedio; y lanto crecie-
ron los abu 'os que los obispos españi les 
se reunieron en Cf nc lio t n Salamanca 
en 1565, y o denaron que se prohibieran 
las p-oce-iones jesuíticas de donceUis 
discipl nantes y que la que se quisiera 
azotar lo hiciera t n su casa y á solas, 
pues tcdo pquello en p ú H x o ruás servía 
para ocasión de pecado, que para piedad, 
y fueron amcnestados los jesuítas que 
tan impúdicas devociones y cofradías ha-
bían instituido. (^Hispama amatoria to-
m o 2.', iib 8, pág. 258. Ci lección de Con-
cilios Fspañoles. por t i cardenal Aguirre, 
tom. IV año 1625). 

Según el P. Sachin, en 1570 nuevas y 
formidables acusaciones contra la rasti-
daJ de la C o x p a ñ i a se «lespenaron en 
Alemania, afirmándose que les visiiaban 
por la nuche mujeres en sus colegios, 
disfrazadas de hombres, y se anresó á 
u r a que confesó haber tenido trato car-
nal c n muchos religi' sos de la Compa-
ñía. Quizás la vida licenciosa de los je-
suítas alemanes movió al P. Heller, pre-
fecto de su colegio de Pia¡ja, en Bi he-
rnia, á apostatar, pasando de la Con-pa-
ñía al protestantismo. En vano el padre 
Provircial hizo ti do cuanto pudo para 
atraer al redil á esta oveia descaer ada; el 
pa i re Heller persistió en su deteimina-
ción, y á pesar de ser jesuíia y sacerdote, 
se casó, como puede ver«e en la Historia 
de la Compañía del citado P. Sachin, li-
bro 6.° n." 93 y siguientes. 

He aquí per qué, además de centena-
res de caios que pudiéramos ciiar, cree-
mos que u r a Virgen no es el símbolo más 
adecuado para n presen-a ' i la Compa-
f í a , !a cua ' , si ha lenido á Gcnzasas y á 
Kerikas, también ha tenido i Meras, Ri-
veras, Cotones, Casiatas, Hellers y G i -
raros. 

FRAY GERUNDIO 

Juicio imparcial 
«Somos la caricatura de una nación, y 

nada más. Hay en E«paña cien hombres 
dispersos que rodi ían s?lvarnos; pero que 
no tienen influencia efectiva en la ges-
tión gubernamental. Nadie los requiere. 
Nadie tiene interés > n conocerlos. Es ta -
mos á merced de un personal direetor es-
clavo de las grandes agrupaciones capita-
listas, de las pr ivjnzas palaciegas y de 
las oligarquías eclesiásticas. No se puede 

emprender nada que responda á un ideal 
feriil para la nación. Aquí no hay más 
que media docena de oradores parlamen-
tarios despistados de todo rumbo noble, 
ávidos de flotar y de prevalecer sobre un 
pi eblo embrutecido y degradado, que 
gasta su caudal emocional 1 n los toros y 
sus reservas de ingenio en inventar «col-
mos». Aquí no le importa á nadie que se 
lleven el cuadro de Vender-G es, ni que 
arda el museo del Prado. ¿Lloró alguien 
al día siguiente de la capitulación de S m-
tiago de Cuba? ¿Q.ué actos de contr ic-
ción han sobrevenido al desa-tre colo-
nial? Aquí lo que importa es que no f a l -
te el pan del día, que no degeneren las 
ganaderías y que los dioses pro lonfuen 
la existencia de los toreros. Todo ese ba-
rullo pa-lamentarlo que hemos armado 
en torno de un cuadro que casi nadie co-
noce es una forma de la hipocresía, tan 
despreciable y vana como otros alardes 
de patriotismo que pregonamos á los 
c u a f o vientos para que se nos ciea lo 
que no somos.» 

El aue asi habla es el diputado de la 
mayoría y eximio escritor, D. Manuel 
Bruno. 

Y este su juicio, que es exacto, cae 
por igual sobre monárquicos y republi-
canos; sobre ellos, por lo que h j n hecho; 
sobre nosotros por lo que hemos dejado 
de hicer . 

Felizmente para la nación, los mitins 
que los jefes republicanos se ptepa-an á 
celebrar durante el estio, levantarán el 
espíritu público á la altura que necesita 
para sa'vafse. 

Regocijémonos, ó escupamos. 
A elegir. 

El pastel de lenguas 
I 

Satán estaba acostado en su cama de 
flamígeros cortinajes. Los mé 'i.-os y bo-
ticarios del infierno, como le hpllasen 
b 'anca la lengua, dedujeron que estaba 
enfermo de debilidad de estómago, y 
prescribiéronle una alimentación que fue-
se á la vez nutritiva y ligera. 

D e c b r ó Satanás que no sentía apetito 
s 'no por cierto alimento terrestre, que 
de txce le r te modo preparan las mujeres: 
un pastel de lenguas. 

Los méJicos estuvieron acordes en 
que nada mejor que eso podía convenir 
al estómago d< l rey, y al cabo de una 
hora Satanás fué servido; pero encontró 
el pastel insulso y sin S 'bor ninguno 

Llamó al cocinero mayor, y preguntó-
le de dónde habían traído el famoso 
plato. 

—De París, sire. Está recién hecho; 
fué coc'do esta mai^ana por una docena 
de comadres en la alcuba de una recién 
parida. 

— Ahora me exrl ico por qué está in-
sír ido. repuso el príncipe de les infiernos. 
No lo habéis traído de donde lo preparan 
bien. Las burguesas lo haci n como ( u e -
den, pero Us fal la fi- ura y genio: la i 
mujeres del pueblo lo hacen peor toda 
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vía. Para H ner un buen pastel de lenguas, 
€s prtrciso ir á Un convento de monjas . 
N o hay cerno las n l ig iosas viejas para 
saber ponerle todcs los ingredientes ne-
<cs rio>: efptcia de rencor, tomillo de 
inalcdicenc a, hinojo de insinuaciones, y 
laurel de ca!umnia. 

AMATÓLE FRAKCE 

LA SOCIEDAD cristiana 
Abajo, como arriba, el alma humana 

c s t i llena de fealdad. El va viclis ( ay de 
los vencidos) es la consi^jna en todas 
parte». El débil y el raquítico son eierna-
tuente escarnecidos. Popul icho ó so 'd i -
<iesca, los mismos bajos instintos guian á 
la mbhi tud. Mujeres del gran mundo ó 
mujeres del arroyo llevan en el coraz(^n 
las mismas bajezas. ¡La d feiencia e<tá en 
e l más ó t renos esptsor del enyesado que 
ocul ta sus gangrenas! 

HÉCTOR FRANGE 

Xenguaje viril 
P u b l c ó ElTiiarifí de Huesca un artícu-

l o ref í rente al procesi d j infanticidi i en 
q u e fué comp icad,) el cura don Pri<co. 
Lo teni;i co npuesto ya para reproducir-
l o en EL MoriN, cuando me encuentro 
c o n este otro e i su nÚTiero del viernes: 

«Nuestro número de ayer ha sido de-
nunciado por el Síñor fiscal de esta Au-
diencia. 

Al efecto, fu imns visitados por el se-
flor juez de innrucción, D. Ventura Iz -
quierdo; por el a c t u i r o , D. J u i n P l m -
t e r , y por el alguacil, D. Juaa Antonio 
Pueyo . 

H ' n o s envuelto ya en el primer su-
«nario, como secu la del sucedo de la ca-
lle de D 'ña Petn-nila, y suponemos f u a -
<ladamente que m será el tbhimo. 

Tris te y p indój ' c í i result i que nos en-
c j u s e n por de f ;na ; r I i razón y la justi-
cia; y más t r iue aú i si cons idcamos que 
esa es 11 misión del ministerio fiscal, del 
represen ante d : la ley, pues si cumple 
í o n su deber acusando i los criminales, 
.cumple aún más su misión augusta de-
ítíndiendo á los inocentes. 

Porque h i y que hablar claro y llamar 
i las co^aí por su ve r Ja l e ro nombre, 
sin eufemismos ni subterfugios: de«de 
que Si abolió el T r bunal del Santo Ofi-
cio, duJa nos que Si haya incoa lo un 
proceso en la forma que se está instru-
yendo éste, que tanto preocupa h aten-
c ión ptíHica. 

Pueden continua'- las denuncias contra 
nosotros; no cejaremos en nuestra cam-

Íiaña por la verdad y la justicia; en ello 
legaremos a todo 1» que sea preciso, y 

«1 d i i que hadamos lu/ , que la h i r e m o ' , 
en este ten»broso asunto, exigi remis las 
TesponsabilidaJes que hay que exiair; 
po rque hoy, para nosotros, comn decía-
mos ayer, lo de menos es la inculpabili-
dad d¿ D. Piisco; lo ptincipal, lo que á 
nosotros nos intetesa, es demostrar que 

vivimos en un país libre, en el que son una 
reali 'ad las libertades á tanta costa con-
quistada», y en f l que no se puede impu-
nemente resucitar procedimientos y tiem-
pos que pasaron, para, por fo r tuna , r o 
volv. r. Es un a unto en que por honor, 
por decoro de toJo un pu. b'o, hemos de 
agotar c u m t o s medies esién á nuestro 
alcance, hasta de i ostrar que, en pleno 
s 'glo XX, no hav má» que un cam'no: el 
de la ley y la justicia; cam no que es án 
obligados á seguir todo» los ciudadanos, 
llámense como qui< ran y cualquiera que 
sea su jerarquía y representación.» 

Este lenguaje viril, contrasta con el si-
lencio que tantos periódicos liberales, y 
aun republicanos, han guardado en este 
asnnto. 

Aplaudo á El Diario, y le secundaré. 

PüR LV ClBNulA Y POR LV P..TRIA 

Sobre los (irüliivos mmk 
Q.ne la Prensa y las Cortes han entra-

do en la buena costumbre de tocar á re-
bato contra los ladrones, cada vez que se 
descubre el hurto de un objeto de arte, 
es pÚDiico y notorio y por ello deb mos 
felicitarnos, aunque llegue algo tarde la 
alarma. 

Pero hasta aquí nadie ha gritado con-
tra los ladrones de archivos y bibliote-
cas;. ni se sabe que en las cárceles haya 
reo alouno acusado de tales dt l i :oí , y me-
nns condenado por ellos; ni se ve en los 
vestíbulos y salas de estos centros según 
sutlen verse en los centros extranjeros 
aquellos cuadros de honor con el nombre 
de los ladrones y condenas que sufrieron; 
ni he visto en la estadística criminal dato 
alguno sobre este pirticular. 

En vista de lo cual, las conclusiones 
admisibles son estas: en España nadie ro-
ba nada de estas arcas de riqueza, ó , si 
hay ladrones, gozan de absoluta impuni-
dad, bif n sea por ser asaz listos t n no de-
jar hui l las del delito, ó por ser muy tor-
jes los policías encargados de descubrir-
os, ó por interceptarse el curso de los 

procesos. 
Ignoro la importancia que á estes de-

pósitos de la Hist ria puedan conceder 
las gentes di l Estado español. Si hemos 
de juzgar per los frutos, debe ser muy 
pequeña, ó ninguna. En c j a n t o al públi-
co... es digno de tal E>tado; un meneo de 
caderas de h Chelilo ó un pase del 'Bombi-
ta tienen más importanria, infinitamente 
mayor, que la cuestión histórica m i s gra-
ve. Y esto, en la balinza de la cultura 
universal, significa algo m u / g r a v t ; sig-
nifica que tanto al E-tado como al Pue-
blo le i-nportan un bledo su lina e, y que 
se tienen por h spicianos. Es decir: un 
Pueblo golfo, dirigido por un Estado más 
golfo todavía. 

Lo peor de lo peor, y lo pésimo de lo 
pésimo, «s que dudo ^que estos escritos 
h lien un lector que llegue al cuarto pá-
rrafo, y una docena que pasen del titulo. 
Y es esto lo pésimo de lo pésimo, senci-

llamente porque siendo el pasado la fuer-
za propulsiva del presente hacia el porve-
nir, ignorando de dónde se viene no se 
puede saber á dónde se va, ni en dónde 
nos hallamos; y asi nos agitamos como 
pollinos, t rotando sin saber por qué ni pa-
ra qué. en una vida de locos y de incons-
ciente», sin mfd i r el alcance de nuestros 
actos en el tiempo y en t i espacio y la 
irradiición del acto presente de aqui á las 
regiones de allá y de mañana con los re-
botes V repe>cusiones que estos actos, 
arrojadi^íxs al azar por impulso momentá-
neo, vueiveu á traer sob 'e nosotros, nece-
s i tanJoque ca-ga hoy sobre nuestras fren-
tes t i salivazo Tinzado ayer al aire, y que 
vengt á reca-r sobre MaJnd la piedra 
echida en Filipinas. 

Si supiera que citando aqui uno por 
uno á todos los campeones de la pluma y 
de la palabra, lograba interesarles en el 
estudio y debate de este problema de ele-
mental cultura nacional, buscaría la lista 
más completa para no olvidar nombre al-
guno. Dense por citados todos cuantos 
se crean con voz y voto en esta asamblea, 
sea por sus aptitudes, sea por sus aspira-
ciones. 

Yo creo esto: que pueblo s 'n concien-
cia del pasado ha de ser grandemente in-
consciente del porvenir, y veo una prue-
ba deslumbrante de esta verdad y de la 
fuerza impulsiva y motora de esta con-
ciencia, en el empeño tenaz, colosal y em-
pedernido del clericalismo y del jesuitis-
mo en falsear esta conciencia y en forjar-
la á medida de su gusto y convenien-
cia. 

Si, señores; el clericalismo está traba-
jando este campo con esfuerzo diaból co 
y con resultados alarmantes, y sin es-
torbo en su carrera. El c'ericafismo co-
noce la fuerza e s t a y la cultiva y l i e x -
plota. 

Ved, si no, los libros cleiicales, en es-
pecial de los frailes. No se curan de dis-
cutir si hay Dios ó no le hav; ni de sí es 
trinidad 6 según sostenía el 
teóloi^o español Vergara, e n aquellos 
tiempos en que Lutero tomaba la teta i 
la Teología; ni si havr ó no hay infierno; 
ni si el cuerpo de Cristo y los esqueletos 
de sus parientes están acá ó acullá; no se 
curan del dogma ni de h moral, ni van á 
conveit ir gentes con sus ejemplos de vir-
tud ni con razones de lóg'ca; nada de es-
to: han encontrado una idea que contiene 
to ^as las ideas; es á saber: de convencer á 
D." Fulana y á D. Zutano, g tn tes pode-
rosas por su riqueza ó prestigio, que en 
sus linajes respectivos tienen un santo de 
la respectiva orden, hermano de los frai-
les actuales, del cual el jesuíta ó fraile de 
hoy son el retrato viviente y la personi-
ficación perenne; que ese santo es todo-
poderoso en los cielos y en la tierra, s i u -
pático por demás, capaz de ilustrar y real-
zar á todas l i s generaciones pasadas y por 
venir... Y ¡ya está hecha la conversiónl 
D. Fulano y D ' Zutana se consideran 
hermanos de los f.ailes, protectores de 
los pobrecitos frailes, hospederos de los 
frailes, lectores de los frailes, identifica-
dos con los frailes, y asi resultan los frai-
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les he i fderos suyos en muerte y parásitos 
suyos en vida. 

Les frailes entre si se disputan en este 
campo el terreno con verdadera feroci-
dad. Toda la nobleza española es parien-
ta de San Ignacio, del Borja y del Xavier, 
según los áibi les genealógicos "jesuítas. 
T a n pronto ccmo un sujeto saca una lo-
tería, al dia siguiente está á su lado el je-
suíta diciéndo e: 

— ¿No fabe usted?... Usted es pariente 
de San Ignacio... y si no del Borja, y sí 
no de Luis Beltrán, cuando no de un már-
tir del Japón, pero f í jamtnte , al descubrir 
la bolsa, descubren en ella los jesuítas el 
parentesco con uno de 5us santos. 

Mas c r m o auiera que ya son n 'ás los 
santos y venerables que los españoles que 
t i emn donde caerse muertos, y son más 
las órdenes monacales que los ti tules de 
Castilla no tronados, y más los frailes 
que los desctndienies de les caballeros 
de la Banda, resulta que sobre una mis -
ma familia caen simultáneamente domi -
nicos, carmelitas, jesuítas, agustinos y 
pau les diciéndoles sucesivamente: 

—¿No sabe usted... usted pariente de 
San Ignacio... si señor... la décima abue-
la de ust(d, casada con la vicésima sobri-
na de Ignacio... Si señen ahí lo tiene: us-
ted es Qarrós de trigésimo apellido: I g -
nacio lo era de quincuagésimo... Par ien-
tes... ya ve usted... ¡qué dicha, qué suer-
te!... los jesuítas le queremos á usted mu-
cho... ccmo que lleva la sangre de nues -
tro Padre... 

Y apenas sale el jesuíta, entra el car-
melita: 

—¡Ave María Purísima... D. Fulano... 
primo de Santa Teresa, cuyo primo cuin-
to casó con la sexta prima del conde de 
Tendón, suegro del hijo del Duque del 
Vellón, cuyo hijo casó con D." Sinforo-
ía de Garrós... ¡Cabalito! Usted y Santa 
Teresa... ¡qué honor para la familia!... 

Y asi de los demás irailes, Irailas, sier-
vas y cofrades... 

Los pobres aristócratas se ven en ton-
ces en el apuro de elegir, entre uno y 
ot ro santo, procurando quedar bien con 
todos, para lo cual el medio único es 
contentar á los frailecitos. 

Al dia siguiente, cualquiera trata de 
convencer á D." Smforosa que su paren-
tesco es un artificio que va á costar m u -
chas lágrimas á su* parientes y herederos 
de hoy, y hará saltar de gozo á aquellos 
perillai es vestidos de beatucos... Cual-
quiera le dice que no es descendiente de 
San Juan de la Cruz, ó del Guzmán, ó de 
algún famoso capitán del monaquismo... 
Antes reregará de su padre y de su m a -
dre, cuyos retratos irán á parar al Rastro 
para gastar I.1 última peseta con que ali-
mentar la lámpara puesta á la imagen 
d t l santo... 

El santo entrará en la casa, se instala-
rá en la capil.ita: poco á poco irá despi-
diendo á los propietarios, para acabar por 
llamar á los frailes á tomar posesión de 
la finca. 

He aquí la fuerza de la sangre... su-
puesta. 

La notoriedad de los hechos excusa 

toda cita. Los frailes se entregan á esta 
faena con verdadero furor ; las conquis-
tas hechas por este procedimiento son 
innu-nerables. Para ello fabrican histo-
rias, forjan hechos, mienten, tergiversan; 
t i caso t s embaucar y labrar la conciencia 
de linaje. Ocultar los ultrajes que de Igle-
sia y de frailes ha recibido la prosapia; 
desviar la atencií'n de las expoliaciones 
de que fueron objeto los antepasados para 
que no despierte la indignación, el des-
precio y la venganza: presentar la alcur-
nia toda como casada con la Iglesia y 
con la orden, para casarlos ahora, y con 
el casamiento hacerse ésta dueña de los 
bienes, influencia y personas de la fami-
lia. 

Y he aquí , señores, el fenómeno mo-
ral Que esto produce: 

El pueblo español carece de historia en 
su conciencia, pues la única que conoce, 
es la escrita por orden de la Inquisición 
y del Real Consejo; historia falsa y em-
bustera, en donde se ocultan los crímenes 
cometidos contia el pueblo por la mo-
narquía y por la Iglesia; se inventan fa-
vores, se atenúan los males notorios y se 
exageran los bienes que acaso resultaron 
por la impotencia de mal en su camino. 
Es un pueblo engañado como niño, á 
quien hacen creer que sus pecados y no 
los ciimenes de les otros son causa de 
sus desastres; y que es Dios y no la Igle-
sia y la monarquía, quien lo ha azotado 
y envilecido. 

Pueblo que ignora su historia, sus sa-
crificios, sus héroes, sus grandes batallas; 
pue blo adulado en su imbecilidad y aplau-
dido en sus vicios, para que con el aplau-
so y la lisonja se sumerja más honao en 
el lodazal y se haga cada dia más necio. 
Pueblo castrado en su conciencia de su 
fuerza secular, de su lucha heroica con-
tra la tiranía; pueblo infamado ante el 
mundo, ignorante de la ^ran epopeya del 
pueblo español; pueblo a quien han ex-
traviado la memoria, apoyo de toda cuen-
ta reflexiva y de toda observación posi-
tiva; pueblo que no puede hacer balance 
de sus intereses, ni conocer cuándo gana 
ni cuándo pierde, ni cuándo es precipita-
do á la ruina que se le viene encima sor-
prendiéndole con cada u j o de sus de-
sastres. 

Pueblo aislado del tiempo, que no sa-
be á dónde viene ni á dónde va, ni en qué 
paso se halla; aislado del espacio, que 
Ignora lo que pa-a fuera de sus fronte-
ras, y no ve la- to mentas que alÜ se fc r -
m r n para descargar aquí sus rayos y cen-
te'las; pueblo miope que sólo ve el instan-
te presente, entre el aturdimiento de los 
male« que le acometen, y e n t r j el asom-
bro de la sinrazón en que se envuelve: 
pueblo sordo que no oye los ruidos leja-
nos y las hecatombes que van viniendo: 
pueblo mudo que no sabe hablar con 
coherencia: pueblo loco, furioso, arreba-
tado, cuya única razón es el impulso y 
cuyo único despertador es la desespera-
ción: pueblo con ojos que sólo le sirven 
para asombrarse, con oido que sólo le 
sirve para aturdirse, con lengua que sólo 
le sirve para chillar, llorar, gritar, albo-

rotar v gemir: pueblo incoherente, q u e 
hace y deshace: veleidoso, que acomete j 
desiste: pueblo, en fin, que no se mueve, 
se agita: que no vive, sino que se r e -
vuelve... 

Y lo que es el pueblo con su cabeza el 
Estado, con respecto al resto del mundo 
y á los grandes periodos histórico», es la 
región con respecto á la nación, el muni-
cipio ci n respect> á la prov nci?, 'a fami-
lia con respecto si municipio y el indivi-
duo con respecto á la familia. 

¿Hay quien sepa acompañarme en el 
estudio y comprensión de la fuerza peda-
gógica del sentido histórico? ¿Habría quien 
tomase la bandera para una campaña ea 
este campo, con el propósito de expulsar 
de él al ponzoñoso clerical'smo? 

A ello se opone una dificultad nueva . 
Los ápuros del día de hoy que nos í m -
)iden aplicar la atenci('n al dia de ayer, 
ís cierto; pero hay maneras de aprove-

char el recuerdo del ayer para ordenar la 
acción de hoy. Hay hechos en la historia 
de los pasados siglos capaces de desper-
tar sentimientos que despierten fuerzas 
dormidas y presten agilidad á las p e r e -
zosas. 

¡Acordaos del ^Caine! gritaban los yan-
quis á su pueblo para traerlo contra Es -
paña. 

¿Q.ué acto puede haber hoy que no ha-
lle un incentivo en hechos de ayer? 

Y esta es la campaña histórica. No un 
trabajo de sport y de pasatiempo, sino de 
intensidad cultural, de energía persuasivas-
es decir, de fuerza motrix de las activida-
des populares, bajo el imperio de la Ra-
zón del t iempo y de la Experiencia. 

Si hubiese quien compartiese e s t a r 
ideas, invito á una plática pública y tran-
quila, siendo lo primero que debemos ha-
cer, promover del gobierno un arreglo 
inmediato de los Archivos y Bibliotecas, 
que sean museos ordenados abiertos al 
público, y no como ahora, que son ¿es-
vanes de trastos viejos, en montón infor-
me, sin que exista siquiera un inventario^ 
que es cuanto se puede decir; porque es-
to es lo vergonzoso é indecorosr: el mi-
nistro de Instrucción pública de España, 
seria incapaz, en cii n años, á no cambiar 
de sistema, de presentar al m u r d o culto 
un inventario de este capital nacional. Y 
aún pueden desaparecer tesoros innume-
rables, sin que el propio mini"^tro tuviese 
medios de acreditar el dominio del Es -
tado. 

¡A tal punto de incultura nos ha t ra ída 
en el año 1912 la famosa Restiuración, 
que bien mereciera llatnarse 'Devastacién 
NacionaU... 

S . PEY O R D E I X 

La caridad 
El dia 7 del actual llegaron á Alicante 

dos pobres llamados Miguel Moreno Fer-
nández y María Tor res Ruedas y se co-
bijaron debajo del puente que h a ; en la. 
carretera de Ocaña, junto a Benahúa. 

La mujer , enferma hacia quince día» 
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con un dolor rebelde en el bajo vientre, 
f ué llevada á la Casa de S.ocorro, donde 
le coates taron 'que sólo podían prestar 
asistencia á los heridos, encaminándola 
al Hospital provincial. Allí Ies dijeron que 
no habla camas desocupadas y volvie -
ron á cobijarse bajo el puente. 

Por la noche.- á eso de las nueve, l la-
maron la atención de los transeúntes los 
lamentos de aquella mujer , que, tendida 
sobre un carro, se revolvía en convulsio-
nes t remenda-;y entonces, por indicación 
de uu redactor de El Teriódico para to-
dos, facilitaron en la Casa de Socorro un 
preparado á base de mor f in i que al cabo 
de t re í horai calmó a l g ú i tanto los do-
lores de aoueUi infeliz. 

Con el dinero que á.pretexto de soco-
rrer á los pobres extraen de los bolsillos 
de los españoles las Ordenes religiosas, 
habría bastante para que en ninguna po-
blación pudiera darse un becho parecido; 
y, sin embargo, los pobres se mueren 
como chinches en muchas, completa-
mente abandonados. 

Y se comprende. Viven tantas gentes 
í o n explendidez invocando la caridad, 
que los verdaderamente necesitados de 
^ u e se la apliquen, no l 'egan si no por 
casualidad á ponerse en contacto con 
«Ha. 

Escena de aduar 
En la calle Fray Diego de Cádiz, de 

•Sevilla, se ha dado un espectáculo incul-
to, inhumano. 

Antonia Romero Caballero, viuda, f ué 
desahuciada del cuarto que ocupaba, y 
plantada juJicialmente en m e d i o del 
arroyo con un hijo de corta edad y su 
misero ajuar. 

Y comentando este hecho brutal aun-
que legal, dice El Ultimo, periódico de 
aquel l i ciudad: 

«Nuestro propósito se reduce únic i -
•mente á ha ;er públ co que en una capital 
donde ¡as autoridades y l a j personas aco-
modadas coDStanicmentc hablan de en-
granlec imiento y de europeización local, 
donde diariamente surgen proyectos su-
gestivos de progreso para atraer foraste-
ros, donde no pasa día sin que se cubran 
importantes suscripciones para costear 
tómbolas, veladas y festejos de carácter 
religioso, se ha dado el caso de que una 
infeliz mujer desvalida, con un pequeño 
hijo y con el mezquino menaje que cons-
ti tuye todo su capital, haya estado, y 
esté aua cuando escribimos estas linea«, 
enmedio del arroyo durante ¡VEINTE 
DIAS!, sufriendo los rigores de la intem-
perie, y viendo cómo el excesivo calor 
estival acababa de destruir su misero 
ajuar, y no muriendo de hambre gracias 
á los reducidos socorros que le prestaron 
aquellos vecinos, no menos necesitados 
é indigentes que ella. 

Y esto lo han visto los representantea 
de h autoridad; esto ha debido saberlo 
la beneficencia oficial; de esto han teni-
do conocimiento los que prohiben la 

mendicidad callejera como mam ha que 
afea la población.» 

¡Las mujeres y los niños en la calle, 
mientras s^ invierten millones en levan-
tar conventos á frailes y monjas! 

¡Qué Iodos van á formar algún día 
estos polvos! 

Por el vil metal/ 
En la anterior semana verificóse en el 

Principal la función dada por Pastora 
Imperio á beneficio del Nazareno y para 
reparar los desperfectos de su capilla. 

E n a vez sus sicalípticas danzas, al de-
cir de la prensa clerical, no le han valido 
excomuniones ni anatemas, sino una pla-
ca de la cofradía que á modo de salvo 
conducto podrá ostentar donde quiera 
que los carcfis truenen contra su arte. 

¡Ah! y hubo un llenazo, abundando los 
t imoratos que en otras ocasiones se re -
traen guiados por los consejos de sus res-
pectivos padres espirituales y que, acaso 
por esta vez, dado el benéfico fin que se 
)erseguia, les han acordado una especial 
icencíj. 

Cuando se atraviesan algunas pesete-
jas, ya se puede, sin temor á las penas del 
Averno, engullir carne en vigilia, con 
traer nupcias con su prima, bailar sicalíp-
ticamente y hasta enterrar á un suicida 
en sagrado. 

Ni más ni menos que como en Las 
'Bribonas. 

¡Por dinero baila perro, señor mió! 
El Popular 

Cidií . 

Los crímenes 
clericales 

Urbano Grandier 
El convento de Ursulinas establecido 

en Londun el i ño 1626, vióse de pronto 
infestado de duendes y milignosS espíri-
tus. Muchas de las religiosas declararon 
estar poseídas y lo confesaron á Juan 
Mignon, su director espiritual, que resol-
vió hacer recaer en mi^-or gloria de Dios 
esta posesión, y aprovecharse de ella para 
deshacerse de Urbano Grandier, cura de 
San Pedro de Londun, que era un sacer-
dote de familia honrada, hombre de ta-
lento natural, buena presencia, elocuente, 
y que se había granjeado la estimación 
de las monjas y de las principales seño-
ras de Londun por sus corteses modales 
que le distinguían de los d j m á s eclesiás-
ticos del país. 

Hombre honrado á carta cabal, Gran-
dier había denunciado las inmoralidades 
de los monjes, habí i seguido una causa 
contra Barot, presidente de la elección, 
Tr inguant , procurador del Rey, y su so-
brino Mignsn, confesor de las Ursulinas. 
Estos tres enemigos, aleados, le suscita-
ron otro?, y acusaron á Grandier de ha-

ber causado posesión de las religiosas 
valiéndose de la migia . 

El obispo de Poitiers le condenó sin 
oírle, pero Grani ier venció á sus enemi-

fos y quedó absuelto por el Parlamento 
e París. 

A pesar de ello no se desanimó el mal-
vado cura Mignon, y como se hicieran 
de día en día má í fueries las convulsio-
nes de las pobres posesas (epilépticas di-
ríamos ahora) se dió parte a la Inquisi-
ción. La superior a, que era u n í de las 
m i s hermosas mujeres de Francia, estaba 
poseída, según declan, de muchos demo-
n i o s cin'o jefe era el propio Astarot; el 
diablo Zabulón se había encargado de la 
hermana lega y otros malignos espíritus 
se habían apoderado de h s demás. 

Antes de proseguir, advertiremos que 
todos estos datos esián entresacados de 
la Historia de los diablos de Londun, p o r 
Saint Aubin, en 12% año 171$, y puede 
verse también esta narración en el Ver-
dadero P. José, por Richer, edición del 
mi ímo año (Biblioteca de París). 

Prosigamos. El ba le , el procurador 
del rey, los jueces y el clero, se dirigie-
ron al convento. Al acercarse, la superio-
ra empezó á hacer muchas contorsiones 
«gruñendo como un l-rchoncillo». El c u -
ra Mignon le puso los dedos dentro de la 
boca y empezó á conjurar los demonios, 
haciendo los interrogatoiios de costum-
bre en latín. 

Suprimiremos la serie de estupideces 
que el clerizonte Mignon dice, fingiendo 
que sostiene una conversación con el de-
monio por boca de la guapa superiora, 
pero no se prestaría ésta al juego cuando 
el perillán no pudo obtener el nombre 
del caucante de la posesión. 

Repitióse la risible ceremonia de los 
exorcismos, y por fin la he rman i le»a, á 
la que hablan ten i ido sobre u n í cama 
pronunció riendo, después de. lúbricos 
movimientos que horrorizaban, el nom-
bre de Grandier. 

Pero según aquellos ritos imbéciles, fal-
taba que hablasen dos diablos más para 
poder acusar á Urbano, y como la opera-
ción no dió este resultado, la autoridad 
hizo cesar el examen. 

El cura Mignon, resuelto á morir an-
tes que abandonar sus proyectos venga-
tivos acusó á Grandier como autor del 
libelo anónimo Elippatero de Londun que 
acababa de salir á lu<; contra el ministro 
Richelieu; porque un clérigo, cuando está 
decidido á vengarse, no se para en barras. 

Grandier fué encarcelado, y ya libre 
Mignon de su presencia consiguió á fuer-
za de exorcismos que una religiosa ha-
blara, por dictado del diablo, c j n t r a el 
perseguido. 

Omi tamos los incidentes del proceso 
que los mismos jueces calificaron de irre-
gular, para concluir que Grandier fué de-
clarado reo convicto de los delitos de 
magia, maleficio y posesión acontecidos 
)or su culpa en el convento de las Ursu-
inas de Londun, y en reparación de estos 

crímenes fué condenado á una crecida 
multa, á ser quem ido vivo y arrojadas al 
viento sus c:nizis . 
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Apenas se hubo dado la sentercia t e 
envió un cirujano á la cárcel de Gran-
dier con orden de afeitarle todo el cuer-
po, de la cabeza á los pies, y quitarle las 
uñas, para ver si llevaba alguna marca 
del diablo. Vistiéronle en seguida un 
mal ropaje y se le condu o así al palacio 
de Londun, donde se ha laban r e u r i ' o s 
sus juzgadores y unagran multitud ¿e cu-
rio? os. 

Arrodillado Urbano Grandier, escuchó 
la lectura de fu condena ccn admirable 
ent( reza, y acto 5eguido dió conr.ien?o la 
mortal tortura que «fué horrible y de tal 
modo cruel, que es imposible leer sus de-
talles sin estremecerse» dice el histo-
riador. 

Habiasele prometido dos gracia.': la 
primera que le dejaripn hablar al pueblo 
y la segunda que le ahogarían antes de 
abrafarle; empero , s i tmpre que o?aba 
abrir la toca . 1< s cxorcistas le arrojaban 
tan gran cantidad de agua bendita á la 
cara, qi e no podia respirar. Uno de los 
exorci>T3S, sin esperar la orden del verdu-
go, enctndió un manojo de pa'a para 
pegar fuego á la hoguera sobre la cual 
estaba el reo atado con una areo'Ia de 
hierro, v o t io retiró la cuerda ae modo 
que no pudie- an servirse de ella para es-
trangi'larle. 

—¡Ah, P. Lactancio!—exclamó Gran-
dier, esto no es lo que me habéis prome-
tído. Hay un Dios en el cielo que nos 
juzgará á los d' S... 

Para impedirle que hablase más ar ro-
járonle á la cara cuanta agí a bendita 
contenia a rn los calderos, y se retiraron, 
porque el fuego, que comenzaba á tos-
tarle, hacía iirespirable el contorno de la 
h e t e r a . 

Y cuenta la tradición que una banda-
da de palomas blancas se cernió sobre la 
pira en el mismo momento que el mártir 
expiraba. 

_ Pero aquella gente ignorante y f a n a -
dzada por la lolesia no vió en aquella 
sencilla casualidad un simbolo de la ino-
cencia de Grandier, sino todo lo con-
trario. 

¡Gritando como energúmenos, decisn 
que ai,uelljs palonia-s encarnaban un í le-
gión de denu nios que acudían en soco-
rro del malvado! 

J . CABALLERO DE LA VEGA 
BaroElcna, JLU.. 1912. 

El poder y la propiedad 

«El poder y la propiedad contraen una 
unión indisoluble; la propiedad lleva 
anejo el poder; el poder lleva aneja la 
propiedad... 

»¿No estáis diciendo aquí á t rdas ho-
ras que la propiedad es el compleme to 
de la personalidad humana, que es la base 
sine qua non de la indeptndcncia de la 
familia, que es el lazo de unión entre las 
generaciones pre."^entts y las generacio-
nes futuras? Es natural que la clase p ro -
letaria diga: que sí la propiedad es el 
complemento de la personalidad h u m a -

na, yo que siento en mi cna perfonalidad 
tan alta como la de los hombres de las 
clases media.», necesito de la propiedad. 
Si la prop'edad es el lazo que une la ge -
neración presente con las generaciones 
venidera", necesito de la propiedad para 
cons' i tuir e«e Ia70 entre yo y mis hijos... 
Ya sé que después de las grandes refor-
mas llevadas á cabo por la revolución, 
no ha fal tado quien haya creído que la 
)fopiedad t-s sagrada é ¡rvii lable; pero 
lar to comprenderéis que eso es comple-
tamente absurdo... 

«Pues qué, la tierra, que es nuestra 
comtin morada, que es nuestra cuna y 
más tarde será nue.'tro fepu 'cro, que con-
tiene todos nuestros elementos de vida y 
de trabajo, que entraña todas las f t e r za s 
de que disponemos para dominar el mun-
do, ¿habia de ser po^eii-'a de una manera 
tan absoluta por el individuo, que la per-
sonalidad social no tuviera derecho de 
someterla á las condiciones que txigen 
sus grandes intereses? ¿Por d(^nJe venis, 
pues, á decir que es inmoral la aspiración 
de las clases jornaleras?» 

FRANCISCO P I Y MARGALL 

LAS DOS JUSTICIAS 

Don Benjamín Bar ros , abogado meji-
cano, dió una conferencia en la A. ade-
mia de Jurisprudencia de Madrid. Ex li-
có la organización de la justicia ing'esa, 
haciendo su apología. En Inglaterra, don-
de todas las inst'tLcion s del Estado, in-
cluso la po icia, gozan de giandisimo 
prestigio, la justicia, institución suprema 
de artiionia social, es la más prestigiisa 
y respetada de todas. 

Un solo da-o, señalado por el señor 
Barrio», basta paia comprender aquella 
verdad y para hacernos meditar sobre la 
inferioridad de la nuestra. En Ing'aterra 
se vieron el año tiltimo unos seiscientos 
mil asuntos: sobre ellos iallaron los jue-i 
ees en primera instancia, y sólo en cien-
to cncuen ta casos hubo ape'ación. 

¿Quiérese dato mas elocuente? E l b 
significa que los ingleses tienen una fe 
absoluta j casi general en la competen-
cia, rectitud y moralidad de sus jueces. 
Dictado un fallo, dada una .sentencia, los 
ingleses se r 'nJen á la capacidad, al espí-
ritu justiciero y pru>.'ente del señor juez. 
El señor juez no se equivoca nunca, nj 
mucho menos prevarica. Apel.ir de .«ti 
semencia sería estijpi o é intitil. Y los 
ingleses se inclinan rospeti opamente. 

¿Es hermoso, verdad? En caTibio, o ' u -
rre en Es | aña todo lo contrarío. Nadie 
cree aquí justa y equitativa la primera 
s i n t e n c a judicial. Aruramo^ toJas las 
instancias hasta el Trihunal Suprem 
con lina terquedad delatora de nuestra 
desconÜJnza. Aje lami 's de todo ante to-
dos; contra la más ínsig nficante provi-
dencia ó el auto m i s inci>'ental, interpo-
nemos recursos de reposición, de refor-
ma, de stjplica; nos ap laníos ante el mis-
mo juez, a-ite las audiencias, ante el Su-
premo, de todo lo que la justicia manda 

y dispone desde el comienzo de los asun» 
tos: »¡No lo entiende, ó no lo quiere en-
tendel!» Esto pensamos aquí de los seño-
tes jueces. 

Y ello es el síntoma más grave deD 
desprestigio de nuestra just 'c a. Hasta 
del mismo Tribunal Supremo dudamo» 
con evidente temeridad". 

Este ca«o de un pleit< a" te querellán-
dose y acusando de prevaricación á una 
Süla del Tribunal Supremo y recur t i enda 
contra el mismo auto del Tribunal e a 
pleno, que amenaza llevar al Par lamento 
un diputado español, en líltima instancia , 
dejaria atónitos á los ing'es» s. ¡Qué es-
píritu de rebeldía, que desconfianza y 
menguado concepto de la justicia y de 
Ion jueces tenemos aquí! 

El h t cho es tan triste c r m o elocuente^ 
Y él explica la crisis general por que 
atraviesa la justic'a de nuestro p:.í">. Las 
apelaciones inacabables, las tramitacio-
nes fastidiosas y costosas, aumentan Ix 
desconfianza del t lei tearte, que pide 
justicia. Hemos llegado á la Ci nviccióii 
de que las mismis victorias, en just icia, 
son c r m o las victorias de Pirro, en que 
queda tan quebrantado el vencedor c o m o 
el vencido. 

Preferimos no luchar , buscamos la 
justicia en la amigab'e composición, e a 
el laudo arb tral, y, aun á vtces, nos la 
hacemos por propia m. no. Todo antes-
que acudir á l i justicia < fi ia.. 

Y es este el síntoma más grave d : la. 
degeneración de un p ueblo. 

M A X 

Crimen horrible 
Me cuesta t rabajo creer esto que ha r e -

ferido El%adicah 

«El vapor Cádii , de la Compañía Pi-
nillos-Izquierdo, zarpr de Máliya el d ía 
L4 de Mayo próximo pas jdo con rumbo-
á la Argentina. Ocu to entre los emi-
grantes, embarcó en Maliga sin bi l lete 
t i obrero Antonio Hernández. Carecía 
en Fspaña de med os de vida, c iba á 
América en busca de traba o. 

Confundido entre t i pasaje de tercera , 
viajó hasta que el bi.'que se hubo alejado 
de b s Palmas, úl t imo puerto español que 
tema en su tuia. Ya en alta mar, se puso 
de manifiesto que Antonio Hernández 
viajaba sin pasaje. 

Se dió cuenta al capitán del barco, 
quien ordenó que se le obligase á t r aba-
jar para remunerar el i ' poite de su bi-
llete, y en su consrCLencia, se hizo des-
cender á Hernández al depar tamento de 
Us calderas. Una vez allí, se le en i r eg6 
una pala y se le obligó á cargar Ios-
hornos. 

Sí los lectores han visitado al ¿un í vez 
las calderas de un tasa i lánfco , se harán 
cargo inmediatamente de la situación ho-
riorcsa cel pobre emigrante. 

Nadie, sin estar habituado por una lar-
ga costum.bre, podría soport i r media ho-
ra f íente á las m o n s t n o - a s calderas, que 
hacen de aquel departamento un infierno 
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en el que los hotnbr is se mueven entre 
nobts ro as de fuego . 

Los mismos encargados de este rudo 
trabajo son renovados cada dos horas, y 
much is veces, durante su tarea, hay ne -
cesidad de arrojarles cubos de agua f r ía 
sobie el cu i rpo . 

Antonio Hernániez era un hombre 
grueío y se ahogaba. Pidió por Dios, su-
plicó con lágrimas en los ojos que lo lle-
varan á trab.ijar sobre cubierta. «Haced-
me trabajar cu.into queráis—gemía el in-
f t l iz . Yo haré los trabajos más duros; yo 
soy obrero. Pero sacadme de aqui. |Me 
ahogo, me muero!» 

La s( licitud que aquf l dfsgraciado 
hi?o á las aiitorida fes del buque p a n ^ue 
le can b aran de trabajo no fué atendida. 

Ya llegaban á la linea ecuatorial, y el 
pobre Hernández sintió que bajo la zona 
tórrida fe hacia más agudo el suplicio á 
que le habían sometido. De nuevo vol-
vió á implorar que le cambiaran de t r a -
bajo, y de nuevo fué desatendida su pe-
tición. 

Como se moria de sed, pidió un poco 
de agua, y entonces hicieron con él una 
cosa horrible. El segundo maquinista le 
dió á beber agua ralada, diciéndole: «— 
Bebe esa; nó nay otra cosa». 

El d fsvfP turado Herná"dez beb'ó, pe-
ro ?u ' fuerzas había:: llegado al limite 
de la re i&tencia humana, y cay indo á 
los pies de squcllos h o n b r e s converti-
dos en vt rdugos, les dijo: 

— ¡ D F jad t e 11 gar con v id i á Buenos 
Aires! i T t n g o alli un h ¡o, y por verlo 
me he expue-sto á estos duros t rarces y 
trabaros! ¡Pt ro deja fme siquiera un alien-
to de vi. a para virlo! 

Por toda respuesta recibió un puntapié 
dt l .^ejíundo miquini.na. 

Lanzado violentamente por la bestial 
agrtsióp, el pobre H. rnández fué á dar 
de cabe/a contra una pila de carbón, 
infiriéndose u n í an .ha herida en la sien. 

Dtf.'apartció H i r n á i d t z , y al ser in-
terrogad > 1 capitán por los pasajeros di-
jo que h bia muerto. Le p e g u n t a r o n có-
mo no se h bia expuesto el cadáver y re-
plicó que á bordo no había más amo ni 
m á i ley que él. 

De manera que debe suponerse que de 
noche fué arrojado al mar el caJáver, sin 
cumplir las prescripciones que rigen en 
esos casos. 

Cu.indo el vapor tocó tierra en el 
puerto de Buenos A res. D. José G. L a -
gues Leiva, D Emi io Anecia Aventaran, 
D. Guillermo Navarro, D. Ramón Martí-
nez Cerezo, Don Ricardo Cruz Lucero, y 
D. Fil ipe Lóptz, se encamiraron á la 
Prefectura general de puertos para de -
nunciar el hecho. 

El prefecto general recibió á los visi-
tantes, y después de tomar nota de la de-
nuncii , les rooó que hicieran lo propio 
in te el cónsul español. 

La fat i i i ia de Antoni 1 Hernández ha 
denunciado el suceso á h s autoridades de 
Malaga. 

Estos son los hechos, que extracto de 
la información publicada por El Radical, 

y que no pueden quedar sin rectificación, 
si son falsos; ni sin castigo, si son cier-
tos. 

Llamo sobre ellos la atención del Con-
sejo Superior de Emigración y del Go-
bierno. 

E^̂ e C'imen abominable no debe quedar 
impune, sin exponernos á que a'guien 
pioa que España s ia repartida entre las 
naciones civilizadas. 

€l pesímisnjo 
El pesimismo es una triste herencia 

teolr^gici. Yo soy optimista, porque creo 
en los destinos de mi raza, creo en h 
c ' tncia, creo en el progreso, creo en el 
porvenir de mi patria. Sr^y optimista, por-
que creo que h felicidad no está en el 
cielo, sino en la tierra; no está fuera de 
nosotros, está en nosotros m-smos. El 
)oeta francés Sul 'y P rudhrmme, para 
lacer f J i c e s á dos personajes de uno de 

sus poemas, los alejó de los hombres. Es 
un contrasentido, dicen, que la ciencia 
ha salido armada de la cabeza de Miner-
va; es necesario que la felicidad salga ar-
mada de nuestros corazones y de nues-
tras voluntadas. 

Lo que impide la dicha de los hom-
bres son prejuicio? sociales. El primer 
prejuicio á combatir es el prejuicio de la 
muerte, el terror del infierno. La muerte 
es un hecho tan normal como la vida. 
Científicamente es un progreso, porque 
ir.insfo)ma ¿Q.ié seria de los hombres 
si fueran eternos y si las instituciones re-
vist 'eran un carácter- absoluto? 

El seeundo prejuicio es el preju-'cio de 
razas. Si se proclama la l ibtr tad de cul-
tos, ¿por qué no ha de proclamarse la 
igualdad de razas? No es el color lo que 
s tpara los hombres, sino la capacidad 
moral. 

El tener prejuicio, el prejuicio de se-
xos y de clases está en el mismo caso: 
son vestigios de viejas civi'izaciones que 
el moderno crncepio jurídico repulsa t n 
nombre 'de la conciencia social. 

El libre pensamiento, que puede y de-
be considerarse una c encía, un aspecto 
sociológico, es ante todo un combate 
contra los preiu'cios que impiden h feli-
cidad, á la cuil tienen igual d t recho to-
dos los hombres y todos los pueblos. 

MAGALHAES LIMA 

El asno y su amo 
Caminaba un pobre burro bajo el pe-

so de su amo. La cargi era incómoda y 
pe^adi, porque la a h a r d a era vieja ye! 
hombre gordo y r tchoncho, de aquellos 
que comen bien, no pasan penas y tra-
Dajan poco. 

—¡Arre, burro!— dijo el de arriba, pi-
cando con los talones al de abajo. 

— Mi amo—dijo el burro con un co r -
tés rebuzno,-^ si tuviera usted la bondad 
de echarse un poco hacia adelante, creo 
que iria mejor 

— Con mucho gusto — respondió eS 
h o m b r e , para no ser menos cortés q u e 
el pollino. 

Pocos momentos después el burro s e 
sintió Un cansado como antes, y dijo l i -
midamente: 

—La albarda me lastima; me parece 
que la cincha está floja. ¿Quiere us teá 
arreglarla? 

El amo, reconociendo el derecho d e 
)etición, satisfizo la demanda; pero e l 
jurro continuó cansado. 

—Me parece que esta albarda no es-
tá hecha á mi medida—se atrevió i in-
sinuar el asno. 

— M u y bien—respondió el patrón;— 
te compraré una nueva. 

Y, en electo, en la primera albarde-
ría que ha lb ron al paso compró una al-
barda magn fica y se la puso al burro, e l 
que, al estrenarla, dijo: 

—Esta si que no me molerá los hue-
sos. 

Y se continúo el viaje, pero con la» 
fatigas de siempre, hasta que exclamó b 
pobre bestia con rebuzno lastimero: 

—Amo, no puedo más. jDetengámono» 
aquí! 

—¡Irnposiblel—dijo el amo .—Tengo 
un asunto importante y se hace t a rde 
ya. Haz un esfuerzo y en llegando te pro-
meto pienso doble. 

Halagado por tan seductora promesa, 
el burro continuó su camino, hasta que, 
agotadas sus fuerzas, cayó para no levan-
tarle más. 

Asi h j cen los hombref; en vez de qui-
tarse de e n c ' m i la carga y el amo, con-
solidan ó cambian la una, ó suplican t i 
otro, y al fin sucumben como burros. 

¿Hasta cuándo durará esto? 
X. 

ULTIMA H Ó ^ 
X o d e Q r a n o U e r s 

Al acabar de ajusiar el nú r e r o , me en -
tero de la agresión infame de los car l is-
tas en Granollers y de las provocaciones 
y atropellos que han realizado en Barce-
lona. 

Y pienso en los republicanos que han 
dado vida al carlismo, primero con la So-
lida'idad y luego con sus Jivis c í e s . 

En el pióximo número me ocuparé d e 
esros sucesos y arreciaré en mi campaña 
contra el carlismo. 

Tarjetas postales 
Cuatro colecciones de diez 

c^da un á 50 céntimos cada 
colección. 

LIBROS A DOS PESETAS 
c Cuadros de mi8eria>, «üegradaoio-

068 y cobardías», «Cartas y dedloato* 
fias», <Mi paso po r la oároel», t H o m o -
r i smo antiolerioal>, « P u ñ a d o de Iro-
nías», todas p o r Nakens. 
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Los Papas 
POR 

ROBERTO ROBERT 

Sucesores de Pedro el Pescador, vica-
rios de Cristo en la tierra, pobres y hu-
mildes al principio, obispos de Roma des-
pues, y úl f 'mamente jefes, señores y r e -
yes de reyes, la historia de los Papas es 
una. serie de dramáticas vicisitudes. 

Aunque la herejia les achaque mil crí-
menes; por más que un dia y o t io insista 
en que han olvidado su origen, ellas, im-
perturbables en su fe, atraviesan todas las 
tempestades humanas, y á donde quiera 
que vayan llevan consigo la red, el cebo 
y el anzuelo, símbolos é instiumentos de 
au oficio en la tierra. 

Como hombres, indigno seria decir lo 
contrario, estuvieron siempre sujetos á 
errores y debilidades; pero esos mismos 
defectos de algunos, aunque pocos Pon-
tífices, hacen resaltar más y más las vir-
tudes de esa interminable y gloriosa d i -
nastía, contra la cual podrán prevalecer 
las calaveradas de cuatro mal aconseja-
dos demagogos, pero no las puertas del 
infierno. 

* * * 

Ellos, que empezaron dejando todos los 
bienes terrenales para dedicarse exclusi-
vamente á predicar la palabra de Dios, 
llegaron á ser dueños de la mayor parte 
de las riquezas de los pueblos cató icos; 
el lujo, las artes, la fuerza, los ánimos, 
todo fu é á parar á sus manos. 

Ellos dieron reinos, depusieron reyes, 
•excomulgaron á pueblos enteros, los re-
partieron entre los principes que más 
convenían al gobierno de Cristo... ¡Cómo 
deben llorar ahora viendo las tr ibulacio-
nes del Pontificado! 

¿Buscáis ejemplos de amor paternal? 
Acudid á la historia de los Papas. ¿ Q u e -
réis ver ejemplos de humildad con los 
poderosos? Acudid á ellos. ¿Os nace falta 
una prueba de la energía con que defen-
dían la ortodoxia contra principillos de 
tres al cuarto llenos de vanidad? Pues 
leed las gestas pontificias. 

Vivieron peregrinando largos años y 
sometidos ni más ni menos que á las du-
ras privaciones de los emigrados políticos 
contemporáneos nuestros; justo era que 
después fueran capitalizando las l imos-
nas de los neófitos. 

« » » 

Constantino, hi jo de Constancio Chlo-
ro y de una su concubina, hizo una es-
pecie de Dos de Diciembre, del cual r e -
sultó emperador. Incurrió además en el 

EL HOMBRE QUE NO ODIA NO AMA 

absurdo de marda r qae d i c e n muerte al 
marido y al hijo de sa hermana; mandó 
abogar en el baño á su esposa Fausta; 
pero al fin entró en reflexión, sentó la 
cabeza, y trató de aplacar á los dioses 
por medio de sacrificios. 

Pero los fanáticos é inconsiderados 
sacerdotes de su religión, se atrevieron á 
hacer dengues y no querían admitir sus 
ofrendas. 

Constantino quería hacer la limpieza 
de su alma, y cuando los falsos sacerdo-
tes le arrojaban de su lado diciéndole á 
voces que les dioses no le perdonarían 
jamás, entonces... 

* 
* * 

Entonces un sacerdote de la religión 
ve-djdera le dijo que si se dejaba bau -
tizar quedaría perdonado. 

Constantino reflexioró, consultó la 
temperatura, se enteró de la cantidad de 
agua que tendrían que echarle encima, y 
viendo que el trato le convenia, es fama 
que exclamó agachándose: 

—¡Echenme litros! 

EL MOTIN 

Pero antes reunió el Concilio de Nicea, 
desterró á Arrio, le volvió á llamar, des-
terró á Atanasio y murió en brazos de 
Eusebio, y sólo en el lecho de muerte 
consintió en bautizarse «para librarse de 
las penas del infierno.» 

La consideración de que con tan poca 
a ^ a pudiera librarse de tanto fuego, le 
hizo formar el más distinguido concepto 
de la fe de la Iglesia. 

« 
* « 

Pipino fu é un usurpador, no hay duda: 
pero en cambio regaló los Estados de la 
Romanía á la Santa Sede, con lo cual 
vino á purificarse de su crimen, y lo más 
piadoso es creer que si la Santa Sede 
aceptó el regalo, f u é tanto por su bondad 
como por no oponerse á que Pifrtno hicie-
ra una buena acción que le habia de ser 
tomada en cuenta en la otra vida. 

Esteban VI fué un Pontífice que se dis-
tinguió por su resolución en favor de la 
justicia. 

T a n t o le enardecía la causa del cielo, 
que todo lo sacrificaba á ella. 

Hizo sacar los ojos y arrancar la len-
gua á su predecesor Constantino II, pero 
lo hizo cuando después de una sañuda 
guerra sacerdotal se vió triunfante, por 
la intervención de Dios en favor de su 
pontificado. 

« » » 

Entre tanto propagaban la civilización 
y lá cultura por el Occidente. 

Carlo-Magno siguió como Pipino mor-
tificando la vanidad de los lombardos; 
despojó á sus sobrinos de lo que les per -
tenecía; despojó á su suegro porque los 
habia defendido; le hizo llevar á León de 
Francia cargado de cadenas y le condenó 
á morir encarcelado. 

Espíritus vulgares se habrían dejado lle-
var de un arrebato de indignación ó ira, 
y quizá habrían negado hasta la palabra 
d e D 

ios á aquel hombre; pero como los 
Papas siempre dieron ejemplo de perdo-
nar los golpes dados en cabeza ajena, 
León III tuvo la gloria de hacer muestras 
de misericordia ciñendo la corona é in-
vistiendo de la ptirpura i aquel hombre 
arrojado. 

* » « 
Pero estas demostraciones de extraor-

dinaria virtud no siempre fueron aproba-
das de la bárbara plebe. 

El ingraio pueblo que no quería que 
se diese sepultura á Pascual I, y aiín t r a -
tó de arrastrar su cadáver por las calles 
de Roma, sólo porque el Pontífice por 
ciertas razones muy poderosas habia man-
dado sacar los ojos y cortar simplemente 
la cabeza á Teodoro (primado de la Igle-
sia romana) , y porque castigó al yerno 
de éste, no buscando refinamientos de 
crueldad, sino del mismo modo que al 
suegro, porque con bestial monotonía 
permanecieron fieles á Lutero. 

Entre tanto propagaban la civilización 
y la cultura por el Occidente 

Eugenio, sucesor de Pascual, f ué nota-
ble por su ingenio. Este comenzó á re-
volver sepulcros y envió un muestrario 
de huesos de santo á todos los países 
cristianos. 

Los pedidos que se le hicieron acto 
continuo demostraron l o q u e con e l 
tiempo había de dar de sí aouella indus-
tria; y en efecto, á pesar de los años tras-
curridos, todavía dá beneficios enormes, 
siendo así que la primera materia no tie-
ne valor, y no hay más que empaquetar-
la y ponerle la acreditada marca de la ca-
sa para que sea bien recibida en todos 
los mercados espirituales. 

Sergio subvino á las necesidades de la 
Iglesia, no imponiendo insoportables tri-
butos á los pobres, no mortificando con 
excesivo rigor al contribuyente, sino ven-
diendo las cargas eclesiásticas. 

¿No es fuer te cosa que un hombre rico 
no pueda satisfacer el deseo de vestirse 
con uno de aquellos variados trajes que 
se usan en la Iglesia, ni pueda saborear 
los ¡nocentes placeres del arzobispado ó 
siquiera de una abadía mitrada, si no se 
sujeta á mil impertinencias que sólo un 
pelele puede aceptar por la pura fuerza? 

Sergio, infamado con un indigno apo-
do, se hizo misericordiosamente cargo 
de la razón, y á precios convenientes f a -
cilitó á las personas acomodadas los des-
tinos eclesiásticos á que su vocación les 
llamaba. 

Por esto le bendijo Dios y llenó sus 
arcas. 

* « » 

León IV, por eminente bondad de co-
(Continaard). 

IMPRENTA DOMIKGO BLANCO-LIBERTAD 3L 

Ayuntamiento de Madrid




